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ACTO PRIMERO.

Sitio agreste y pintoresco en las cercanías de Pravla.Monte, rocas, selva: sobre la montaÎÍa á la derechadel actor una ermita y delante de ella una cruz toscaùe madera, En el Cscl'nario á la izq uierda una casa.

EseEN A PlUl\lEHA.
G.HICIA baj n por ln mo o tvñn, Ilega:t h puerta de lo. casa, 'j'

Ilam�j abre Pr.ORESr�OA.

GARcrA.
FLORES.
GAnCIA.

¿ Vol vió CD s! Jirnenn?
Aun no.

[Por Cristo que es el desmayotenaz!

¿,Hallaste fi Ramiro?
No esta: le esperas en vano.
Entonces i,fJllién Ia socorre'?
¡Qué sé yo! como ban pasadolos demas, este ...

¡Ay, Garcia,
que son cada vez mas largos
l'US parasismos!

No temas;Dios por sus designios nitos
no ha ele consentir su muerte.
¿Por qué?

FLORES.
GAHCIA.
FLORES.
GAHCIA.

FLORES.

GARCIA.

}<·r.OR�S.
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GARClA. [Per qué! Es un arcano.

FLORES. Revélamc)o.
GARCIA. No puedo

Floresinda, revelártelo.
Noble soy y amigo suyo,
conde ademas de palacio ,

poderoso y favorito
de nuestro rey Mauregaío.
)' aunque godo y noble y libre,
soy de su capricho esclavo,
sus órdenes obedezco,
su mener deseo acato,
;r prontos tengo en su auxilio
mi corazon y mi brazo.

}'LOIŒS. ¿,Soy causa yo de su duelo?
G,\Ur.IA. No.
FLOllES. ¿Por qué padece tanto?

Ha doce níios quo vivimos
en es te valle apartarlo
y no he visto una sonrisa
en ella en esos doce años.

GAnCIA. Cmmùo el corazón se hiela
la risa falta en los labios.

F'I.(,HES. Yo ln quiero con el alma,
que mi pecho no es ingrato.
Nací al pie ele un monte altivo
a 1 rumor de un rio manso ,

alii vivía mi parlre
con su rcd y su trabajo,
hasta que una noche horrible,
que recucrdo con ospan to,
quiso defender á un hombre

y á mi pacÜ'e asesinaron.
Huérfana y sola, Jimena

dióme proleccion y amparo;
nada conozco del mundo,
sencilla flor de los campos
aliéntame solo el fuego
de este amor que la consagro.
Cuando el dulcisirno nombre
de madre la dov llorando
fija ell mi frenl� su boca
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tiende á mi cuello sus brazos;
otras veces contemplándome
con los ojos secos, áridos,
(ITú DL) eres mi hijn;» me dice,
y me arroja de su lado.
¿No podré yo . us pesares
consolar?

GARCIA. No está en tu mano.

FLORES. ¿Por qué?
GARCIA. Porque en esta vida

no hlly consuelo á su quebranto.
FLORES. �1 il \TCCeS lo he presumido,

mil veces lo he sospechado,
GARCIA, ¡,Qué sospechaste'!
FLORES. Su pena,

sus sinsabores amargos,
no son peligros presentes,
sino recuerdos lejanes.
No agita su pensamiento
temor de futuros daños,
una esperanza la mueve,
UD deseo no logrado:
¿esa esperanza y deseo
serán de venganza acaso?

(�ARCIA. ¿Por qué piensas eso?
FLORES. Escucha.

Ha tres noches reposando
me hallaba junto á su lecho,
cuando un rumor ímpensudo
me despertó; era Jimena
que dormía, balbuceando
palabras sueltas; Sil rostro
como siempre, triste, pálido;
sueño angustioso la estaba
sin cesar atormentando,
De pronto saltó del lecho
el pie incierto, el ojo vago,
asió un puñal y lanziÍndose
á la puerta, salió al campo,

e \RCL.\, ;.La seguiste'?
FLORES. La seguí.

Trepó ese agreste collado

•
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GARClA.
FLOllES.
GARCIA.
FLORES.

como fiera mal herida
sin buscar senda ni atajo;
biandió el puñal de la luna
á Jos macilentos rnyos,
y cayó sobre esa roca

110 su delirio al estrago.
Vencí el pavor que me helaba
ô iba ú socorrerla, cuando
por las escarpadas peñas
ví bajar á LlD ermitaño.
Llegóse COll paso lento
hasta el cuerpo inanimado,
cargó con Jimena en hombros,
[desgraciada! murmurando,
se entró con ella en la casa,
dejóla en el lecho á salvo,
abrió la puerta, y Lorn6se
á la ermita paso á paso.
¿Esto es mal? ¿esto es locura?
(Pensativo.) ¿Eso dijo el ermitaño?
Sí.

¿Quién aquí le conoce'?
Nadie: vire retirado
en esa agreste espesura,
y en los tres meses Ó cuatro

que habita en ella, no ha visto
ó. hombre alguno.

¡Es muy extraño!
¿Qui'ón podrá ser ese hombre'?
Uu santo lai vez.

(Ap.) Ó un diablo,
á Jimena daré aviso,
que' bien lo reql1i-ero el caso.

(Alto.) Oigo rumor!
Es Jimena.

GARCIA.

FLORES.
GAIICIA.

FLOnE:S.
GAnCI"_ Ya pasó.
Ftorœs. ¡Gracias, Dios santo!
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.ESCENA Il.

LOS 11113:;108, JIME!'\A, que sale de la casa,

FLORES. ;,Estás más tranquila'.'
Jm. Si.
Ft.om;s. ¿Y temes que vuelva'!
JUI. lIoy ... no,.

.FLORES. l,Y rnaîiana?
JUl. iUué sé yo!
FLORES, i,En dónde sufres?
JIM. (Selialando al rorll2lln.) Aquf.
FLOIŒS. Yo mi existencia dar in

por librarlo de esa pena.
GAne!'\, (Ap. á Jimena.}

Deseo hablarte, Jimena.
Jnr, (Á Floresindll.)

Hablarme quiet e Garcia
Floresinda, y á tu edad
hay secretos reservados;
de esos montes elevados
contempla la majestad,
ó á impulso de lu afielan
anda á coger florecillas
por las silvestros orillas­
ciel caudaloso Nalon.

FLORES. ¿Quieres que me ausente?
J,lIl. Sí.
FLORES.
JUl.

¿Y enferma te deje'?
lConimpaciencia.) Vé,
no me impuCÎentes.
(Dirigiéndose lentament e háeia la� IllOntaiias.)

¡POr qué

FLORES.

no se Ciará cie mi!
(Desapareee por III montaña.)

ESCENA 111.

JDlEN A, GAnCIA •

.fnl. ¿Hus dado con él?



GAnCIA.
Jm.

GARCIA.

J nr.

GARCIA.
JnL

GARCIA.

J!:u.
G.H\CIA.

JIM.
GARCIA.
.JIM.
GARCIA.

JI�r.

GARCIA,
JI�I.

G �RCIA.

•11111.
GAI-ICIA.
.!tlIL
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Si.
¡All!

aquí, Garcia?
Por Cristo!

ayer en Pravia le han visto.

¿Qué estás diciendo?
Aqui está.

No alimentes mi esperanza
si defraudada ha de ser.

Él caerá en nuestro poder,
próxima está la venganza.
¡Mucho confia!

¡Insensato!
¡,dónde le lleva su arrojo?
si libra de nuestro enojo
¿podrá del de Mauregato?
Él de valiente blasona.
y temerario se entrega.
i Mal hace! muy mal!

Le ciega
el brillo de una corona.

Primero prenda del moro

que suya!
¡limena!

Dónde,
en qué paraje se esconde?
¿,no lo sabes?

Aun ]0 ignoro.
Pero un pensum íento extraño.
se apodera ele mi mente.

¿En esa áspera pendiente
quién habita?

Uu ermilai"lo .

¿Y tú le conoce-?
No,

jamás, García, le vi.

Pues él te conoce ú tí.
Él!

Floresinda lo oyó.
Cuándo? ¿cómo?

N'oelles há
del delirio presa fuiste.

GAnC1.'!..
JUl.
GARCIA.
Jr:ll.
GAHCIA,



'.THol.
GAnCIA.

.rn!.
GARCIA.

H-

Es cierto.
Al campo saliste;

¿no Jo recuerdas?
Quizá .

},Quién te condujo á tu lecho
desmayada?

No lo sé.
GAnCIA. Pues Iué el ermitaño!
JIM.

GAnCIA.

Jnr.
'GAneLL

JHl.

GAnCIA.
J1M.

GARCU.

.Jm.
GAIlCIA.
JL'I('

GARCTA.
Jnt,

GARCIA.

¡Y qué!
¿qué inûeresï. ..

Algo sospecho:
por esa agreste hajnda
vino, y á tí se llegó.
Sigue.

Al lecho le llevó
,exclamando: ¡Desgraciada!
Tal vez fuera por el mal
que me aquejaba.
(Repentinamente.) iAh, Dios mio!
en mi loco desvarió
dejé en el suelo el pUIJaL
¿Volviste por él?

Volví
al dia siguiente.

Yqué!
En vano el puñal busqué.
;;En dónde he caido?
(Señalando tÍ la fC,ca que inrli�ó Flo!esindu.)

Alli.
(Cotre Jimena IÍ la roca

ñ

buscar el plJiinl.)
¡Nada! ¡nada! ¡SuC'rl,e impial
Disimula! ten cautela!
¡Si será el hijo de Fruelal
si será su hijo, Garcia!
Eso llegué á sospechar!
¡Yo me exalto! ¡yo me ofusco!
si sabrá que yo lo busco
y me vendrá él á buscar!
iQué temes! por vida mial
¿eso ele pavor te llena?
no hay riesgo para Jimena
mientras aliente Garcia.
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Jnr. ¡Tomer! si mi causa es santa!
si para vengarme aliento,
me Jo dice el ardimiento
que mi espíritu agiganta.
Mi muerto esposo mo grita
desde su tumba sangrienta,
y él mi corazon alienta
contra esa raza maldita.
Él al morir me lnfundió
este valor poderoso;
[qué no hará quien á su esposo
y 6. su hija á la vez perdió!
Vlmarano! duerme en paz,
porque mientras tenga vida
Ia raza del frulricida
no habrá para mí solaz.
)lientr�l� IlUO 010 aliente,
mientras su sangre no corra"
la tuya jarmis 'o borra,
tu noble sangre inocente.
Vengarte mi amor desea,
si el delirio quo Ille agita
es virtud, [virtud bendita!
y si es crimen, [que lo sea!

GAIlCIA. Calma ese loco ardimiento
y da espacio á lu razou,

JIM. Arranca á mi coruzon

Jas fibras del sentimiento.
GA ncu. El frenesí nada alcanza;

quien en In caso se encuentra
con sigilo recoucentra
modios para la venganza.
Buscar es fuerza seîiul
quo hasta Alfonso abra camino"
tal vez propicío eJ destino
te hizo perder eJ puñal.

11�1. Señal propicia no es

cuando los medios me quita,
GARCIA. Porque hoy DO se necesita:

quizá le encuentres después.
Jnr, ¿Cuál es tu opinion!'
GARCl.\. Hallar



JIlII. },\dÓIlÙe?
GARCIA.' En "ravia he de hallarle;el cielo le guarde.
Jnr, Adios!

(Váse Garcia por 1(\ montaùa.)

JI�I.
GAUCH.

JIM.

hAneIA.

•lnr,
GAnCIA.

JIM.
GABelA.

.Jm.
!�AnCIA.

JIM.
GARCIA.
JIAI.
GARCIA.
JI�l.
GARCIA.
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nias indicios.
¿.De qué modo?

Êl desea el cetro godo,
eso viene aquí á buscar.
¿Ollé amigos, pueblo, ni grey
tiene que al trono Je exalten?
[Piunsas que amigos le falteu
al que pretende ser rey?
Explicate .

De eso trato:
tú poco puedes, 6 nada.
Entonces, ..

De su llegndt:l
daré aviso á Maureguto.
Por qué'!

Nuestra ofensa igual,
es igual nuestro interés,
yu he de ponerle á tus pies
si de él encuentro señal.
El poder ùel soberano
que le descubra es forzoso.
Su padre mutó á mi esposo!
Su padre mató á mi hermano!
Muerto será!

Por los dos!
Por los tres.

Voy á buscarle.

ESCENA rv.

,rum:\'A.

Sí, que ante su tumha yerta
su desconsolada esposa,
por su sangro generosa
juró ser vengada ... ó muerta!
(Se b<l abierto la puerta de la ermita y sale u n er-



EnM.

JIl!.
EIlM.

Jnr.

Enu.

J('\I.
EIIM.
Jm.
EnM.
JI�r.

Er.�I.

-0-

rnltnñ o que se encamine le ntamen te il Jimena.)'

ESCENA V.

JIAlEI A, El EnmTA�O.

Si la venganza previenes
para su trance mortal
te hace falta esto puñal.
(Súcnle 'i se le ti('lIde.)
¡Santo Dios!
(Con el br az o extendido.)

Aquí le licues.

(Sin tnmarl e y recelosa)
¿Quién es? ..

Quién va de ti en pos
como el viento tras la nave.

Dí, ¿lJuión eres?
Dios lo sabe!

¿Qué intentas?
¡Sábelo Dios!

Es mi secreto mortal:
¡infeliz el que blasonó.
do saberlo!

JnI.
EMI.

Esta corona

que el pomo forma ni puîial,
tus intenciones revela.

¿Tú el puñal conoces?
Sí,

hace veinte años le vi
en ln mano del rey Fruela.
Túl. . de! TOY Fruela en la mano

tú ... lo has visto?
JIM.

Ekl\l.
Jnr,

Le vi!
¡Oh!

En I.
¿c:lándo:

Cuan'o le clavó
en el pee ro de sn hermano.
¡Accion villunn y cobarde:
Muerto le tendió il sus pies.
ESI� puñal vi dcspues.
Dospues!

Jnr,
ElUi.

Jm.
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ER�f. Un año mas tarde.
Jnr. Pero ...

ERl\I. Deja que concluya.
Jut. Concluye.
ER.�I. En el soberano

vi que le clavó una mano ...

JUl. Esa mano ...

ERlII. Fra la tuya.
JIl\1. Qllién es'/ ...
EIHI. En vano se fija

en mí tu ardiente mirada:
[esposa desventurada!
¡pobre madre!

ERl\1.
JUf.
ERM.

In\J.
ER�J.
.11.1.
EIUI•

Jru.
ERM.

JI1\I.

En�,

¡Pobre hija!
Pero ... ¿Cuál es tu intencion?
Deseas aberlo?

Si.
Humilde vengo ante tí
para implorar un perdon.
jUn perdon!

Esto te exijo,
Yo no puedo perdonar .

Jimcna, ¿y ha de pagar
las faltas del padre el hijo?
Yo solo ti mi corazón

escucho, y él me lo ordena.
Es qlle tú tambien , Jimena,
necesitas su perdon.
Yo!

Sí; aquel quo se abandona
al placer ele la venganza,
pierda la eterna esperanza;
Dias sin perdon, no perdona.
¿Eres acaso el traidor
retoño del asesino'?
Soy UD pobre peregrino
que te brinda paz y amor.

Ministro soy del altar,
y vengo á hacerte saber,
que el mas supremo placer
Ile la vida, es perdonar.
Que es cl perdon LUI perfume
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que el hondo quebranto calma
cuando por el odio cl al rna

combatida se consume.

Que es faro de viva luz,
que es del Lien Iuente copiosa,
que al sufrir muerte afrentosa
Cristo perdonó en la cruz.

De Lu perdicíon en pas
ciega le dej as I levar.

JIM. Yo perdonar! perdonar!
[necesitaba ser Dios!
Piensas que lo puedo hacer?
tal fuerza en mí no reside,
no es posible, no; lo impide
un poderoso deber.
Veinte años ha que en tributo
á mis esperanzas locas,
cubren estas blancas tocas
de mi corazon el luto.
Veinte nños sin lenitivo
al dolor, mi cuerpo enfermo,
veinte años hr\. que no duermo,
veinte años bá que no vivo.
Presentes siempre á mis ojos;
lu vista constante, fija,
de mi esposo y de mi hija
en los sangrientos despojos.
Veo á mi esposo espirar
en aquella noche airada,
veo á mi hija arrebatada
por las olas de la mar.

Veo abierta aquella herida
donde sangre ardiente brota,
que destila gota á gota
el puñal del fratricida.
Oigo aquel grito tremendo;
aquel terrible alarido
está sonando en mi oído,
sí, le estoy oyendo ... oyendo!
¡No hay descanso para mí!
cuaudo trasponiendo el monic,
clarea en el hor-izonte
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la aurora, los veo allí.
Oigo una voz que me nombra,dulce ilusion del deseo;
y vuelvo el ro. tru, y los veo,
su faz, su cuerpo, su sombra.
y cuando declina el dia
y llega la noche oscura,
veo la hermosa figura
de la hija del alma mia.
Veo el gallard« ademun
del esposo que perdí,
voy tras ellos, y jay de mí!
como aparecen se van.

¿Y tú quieres que mi boca
pronuncie un perdon villano?
ó vuélveme á Virnaruno
y á Estrella, Ó vuélveme loca!

ER�1. ¡Pobre Jimena! es tu mal
desapiadado y terrible.

JI�r. ¿,Hallas remedio posible?
¿qué dices?

Ennr. ¡Toma el puñal!
(Entr�gal!l 01 pu ñal y se dirige lenlamente á. la e l'­

mita. Jimcna toma el puñal asombrada.)

ESCENA VI.

�1l\lENA en el �sef\nario, el ERlfiTASio en la mitad de III su birla
del monte, despues SM'¡CllO, A URELlO y cazadores, luego AL­

FOXSO y FLORESINDA.

JIM.

Voz.
J(M.
VOZ.

¡,Qué es esto? ¡,quién es este hombre?
¿por qué II nombre recela':'
.�ror qué ese perùon me pide
y luego el puñal me entrega?
(Ó� .. s e g riteric por la mo,ltaña.)
Pero qué rumor?
(Den tro.) ¡SOCorro!
socorro!
(Dentro.) jGuarda la fiera!
Es la voz de Floresinda!
lDenLro�)

FLORES.

2



Voz.
EIU\I.

JIM.
ERM.
JBI.
En�I.

ER])[.

1m.
ERl\I.

ERM.
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Jm.
ŒnM.

jAh del monte!
(Dentro.) jAh de Ia selva!
(Qlle se h a detenido en lo allo del monte.}
¡Préstcla el Señor su auxilio!

¿Qué es eso?

Mira, Jimena!
¿Qllé?

Del ojeo espantado
un oso las asperezas
salvu del monte, siguiendo
de Floresinda las huellas.
(Cort'e á la mitad dt! la montaña.)
jAh! Floresinda, huye!

En vano!
los precipicios la cierran
el paso, la fiera avanza,
ya no hay remedio! ya llega!
(Cayendo arrodillada.)
�Protégela tú, Señor!
¡Alienta, Jimena, aliental
la Hera se lia detenido.
Qué dices?

Rápida flecha,
por fuerte brazo Ianzada
paró su veloz carrera,

¿Qué va á suceder'!
¡Qué miro!

saltando de breña en breña
haja un gallardo mancebo
la jabalina en la diestra,
y al animal se dirige;
ya le ha visto, ya le espera
con los dos brazos abiertos
para ahogarle.

Que Dios tenga
piedad de él!

¡Qué bizarrial
el mozo la lucha acepta,
y con el arma en la muno
se arroja sobre']a fiera.
Voy á darle aux ilio.

(v¡¡ Ii ecrrer, pero se detiene. Ap.) ¡Cielos!

Jur.
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¡ill e"r (Dando un grito de alegria.)¡Ah! ¡Bondad eterna!
del rasgado vientre saca
la jahalina sangrienta
y el animal moribllDflo
rebotando por las peñas
cae al Nalon, desplomado
en sus aguas turbulentas.
(Quédase inm6vÚ delante de la puerta de In ermitahest", la escen a VItI,)JUI. (Bajando al escenario.)
Señor! l.por qué no quisistelibrar de sn suerte adversa
cuál libraste á Floresinda,á Yimarano y á Estrella!
(Aparecen ell la cima de la montaña Sancho , Aure-­[io y Ca2:HI nr(!s.)SANCHO. AqUÍ hay una ermita. Abajo
una casa en donde pueda
asilo dar éí esa joven
y algun reparo á sus fuerzas.
AvisáLlselo.

AUR. Del Ilero
susto la jóven repuesta}á este sitio se encamina
Con Ordoño: ya se acercan,
ya estan aquí!
(Aparecen en Jo nlto de 111.8 rocas Alfonso ':I Flol'e­sl nd a , )

ALJ!'. Yo bendigo,hermosísima doncella,la triste y menguada suerte
que hasta lu lado me lleva
y el fiero azar que me envia
la imágen de tu belleza.

FLORES. Dios, cazador valeroso,te pague el valor que muestras,Dios te pague, [buen mancebo!tu intrepidez y no.bleza.
(Viendo á Jirnena y corriendo á ella.)¡Allí está mi madre!

Jill.
¡Cómo!

.'

O'



FLORES.
JLlIl.

FLOHES.
Jm.

FLanES.

Jnr.

ALF.

.TIi\l.
ALF.
JUl.

AI.F.

JI)I.
ALF.
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¡Madre!
(Rechazándola. )

¡Apártate!
¡Jimena!

Tú mi hija! Floresiuda!

(Ap.) ¡,!Ji pobre hija está muerta!

(S�ñallltl,:¡o n. Alfonso.)
Este casarlor bizarro
ha salvado mi existencia.

(Á Alfon�o.)
Gracias!

Gracias no merece

el que de honrado se precia.
Discreto y noble mancebo!
Nobleno!

Bien 10 demuestra

tu aspecto: dime quién eres.

Soy ûrdollo, hijo de Tbeudia,
rico curlidor de Pravia

y plebeyo.
¿En qué le empleas?

Cánsame el menguado oficio
con que mi padre sustent.a

á mi madre y mis hermanos,
y hallo en sn estado vileza.

A mi noble pnlr ia veo

del árabe indigno presa,
y trocada en tres reinados
en oprobio sn grandeza.
Ya que parece olvidada
del Guadalele la ofensa,
ya que una espada no puede
blandir mi mano plebeya,
dóirne á la caza, ]a caza

imágen es de ln guerra.
y todos los dias salgo
no bien el alba clarea
por estos fragosos montes,
por estas ásperas, sierras

con los valientes amigos
que como yo se avergllenzan
de la quietud del mouarca
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'i la paz que nos afrenta.
Tomnmos de esta deshonra
ruda venganza en las Gems
que á nuestros pies humillamos
en la batida sangrienta.
Los osos que la miel buscan
de las silvestres colmenas,
los cerdosos jabalies
que cruzan por las malezas,
y los montaraces lobos
que van en las hondas selvas
á los rayes ele la luna
frotando por Jas veredas.
Así pasamos la vida
hasta que otros tiempos vengan,
yo las fieras persiguiendo
y mi padre en su faena:

SANCIIO. (Ap.) Bien lo miente, ¡vive Cristo!
Jm. Yo no sé qué extraña mezcla

hallo en este hombre, que aduna
la altivez á la rudeza.
(Alto.) Bravo cazador, si acaso
otra vez tu planta llevas
por estos sitios y quieres
honrar mi noble pobrczn ,

tendrás pieles para cl lecho
y blanco pan en mi mesa.
Esto te ofrezco de grado,
y odios, que la noche cierra,
y tras el pa ado susto
ya recogernos es Iuerza.
Adios, Orrloiio.

ALF. Él te guie.
FLORES. Adios, Ordoño: (Ap.) Voy ciega!

¿por qué su ausencia me mata?
AU'. (Ap.) ¿Por qué 1IIP. mata su ausencia?

(Entránse Jimeua y Floresioda en l a Casa. Alfonso
queda pensatlvo ';l erutado do brazos al fr ento de la
puerta" Ha anocbccido.)



SANCHO.

AlF.
SANCHO.
Au�.
SANCHO.

ALF.
SANCnO.
ALF.

.SANCIIO.
ALI?
SANCHO.

ALF.
SANCHO.

ALF.
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:ESCENA VII.

ALFOXSO, SANCHO, AURELIO, C.\ZADORES.

¡Ordoño! no me responde!
Ordoño!

[Sancho! ¿qué quieres?
Fuéronso ya.

Ya se fueron.
Mira que la noche viene

y ya es tarde.
¿Qué me importa?

Estás turbado, ¿qué tienes?
¿Qué tengo? un divino fuego
que el corazon me enardece.
Amor, Sancho, me aprisiona
en sus dulcísimas redes.

¿Floresinda?
Ftoresindu.

¡Mal pecado con la suerte

que te encamina traidora
donde la patria te pierde!
¿.Por qué?

Con tu aliento osado
miraba desvanecerse
la abyeccion do la sumieron
esos tres monarcas débiles.
Fió á tu gran heroismo,
fió á tu ImIZo valiente,
fió á lu noble ardimiento
su gloria, y tú lndelleudes
rindiendo de amor en aras

el cul Lo que ella merece.

No, Sancho, no; porque puro
el fuego de amor incendie
mi corazon, no por eso

mi deber se extingue y muere.

Antes con mas poderío,
mas activa, mas ardiente,
del heroísmo la llama
brota, y en mi pecho prende.



Cien partidarios y ciento
tan justa causa defienden,
noble causa, protegida
por mi brazo y por las leyes.
Arrojad, bravos amigos,
las toscas y rudas pieles,
y los ropones que encubren
cotas y mallas lucientes.
Blandid las nobles espadas,
tomad los férreos broqueles,
y il Pravia seguidme todos
al vil monarca á dar muerte.

SA:\1.::1IO. OrdoÎLO! Ortloño! tu acento
el corazon nos conmueve,
mas si el corazun inflama,
escucharlo no es prudents,
¡'por qué?

Muerto Mauregato,
al flero mal que padece
6 á nuestro valor, Ordoño,
responde, ¿quién Je sucede?
Yol

Tú! la ambícíon te ofusca!
la real corona en tus sienes!
En mis sienes la corona,
¿por qué no'!

Porque no puelles
ser rey, la ley lo prohibe;
sangre de Baltos no tienes.
Te engallas, corre en mis venas
la sa[]gre de vuestros reyes.

S vxcue. ¿Qué escucho?
La verdad, Sancho;

Sancho, mi labio no miente,
Yo soy el nioto de Alfonso
primero, de Alfon.;o el Fuerte,
vencedor en cien comuates
y espanto de los infieles;
de aquel que á la media luna
rindió en Chaves y en Orense,
del que llevó á los confines
de Aragon las godas greyes,

ALF.
SANCHO.

ALF.
Sxxcno.

ALF.

Sxscno.

AtF.

AI.F.

- 25-
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(le aquel que extendió su imperio
contra las árabes huestes
del occidental Oceano
hasta las Francas vertientes,
del mar Ctiutahrn, ri Jos montes
de la Carpetania agrestes.

Sxxcno. Tú cl hijo de Eruela?
ALF. El hijo.

de Fruela,
SA�CI10. [lufelíz! no temes

que los mal dormidos odios
de los nobles se despierten
contra el hijo, y que del padr
el duro rigor reeuerrleu?
Jamás Cil mi pecbo asilo
tuvo el temor; si es mi suerte
morir al impulso flere
de ua puîial traidor y aleve,
esquivo mi suerte en vano,
v si en la lucha me vence,
Ïnoriré siendo el monarca

legítimo, y como ¡lillerCn
Jos que sangre generosa
correr en sus venus sienten.
En este apartado valle
solo mc cncontruis é inerme;
agravios justos ó injustos
muchos de vosotros tienen
que vengar, yo HOy el hijo
de Fruelu, rníradrne, vedrnc:
aquí está el pecho desnudo,
jheridmcl ¿.nud¡e se atreve?
[Viva Alfonso!

Yo el primero
en esta ocnsion solemne,
los agravios de tu padre
olvido, nuestro rey eres.

Mañana al ravar el allia.
Miro, en la puerta de Oriente
me esperas armado y solo:
tú con cincuenta ginetes
Sancho, aguarda mis mandatos

ALF.

Touos.
SANCIIQ.

ALF.
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en este sitio: tú debes
velar del rey en la cámara
esta noche corno sueles
Amelio, nuestro Cs el triunfo
antes que otra noche llegue:
ornad á Pravia al ill stante

por caminos diferentes
y solo dejadme.

SANCHO. El cielo
te guarde.

ALF. Dios os conserve!
TODOS. ¡Viva Alfonso!

(Vánse los cnzndores por d;Jersos lados !le In mon­

taña. Sancho t oma el camino de la ermita y al Ile­
gnr al er ruitaño se para al frente de til y le saluda
profu u daro e n te. )

ESCENA VIlI.

ALFOll'SO en el eseenarto , SA:'\CIIO y el ERMITAÑO en la mon-
•

laña.

ALF. ¡Gloria! ¡Amor!
¡,qué mas mi pecho ambiciona!
la corona! la corona
mañana mismo.
(Al Ermilaño en voz baja.) Señor!
¿Has cumplido'!

Como es ley,
como siempre le serví.
Vuélvete á Pravia.

¿Y allí?
Dá ��le pergamino al rèy.
(Váse Sanrho: el Ermitaño b"ja pausar! amente al
proscenio. )

S'l.NCUG.

SANCHO.

ERM.
SA�CITO.



Au'.

EnM.
ALI'.

ERM.

ALF.
En3!.

ALF.

EU:M.
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ESCENA XI.

ALFO¡'¡SO, fit ERMITAÑO.

Ar,F.

Propicia ocasion me brinda
el cielo; todos �e han ido,
Jimena se habrá dormido.
(Llamando con precaucion á la puerta d-e Ia easa.]
FJoresinda! Floresinclal
(Al fondo.) Detente, Alfonso!
(Volviendo con rapidoz , ] ¿Qué escucho'!
¡.quién de ese modo imprudente
me llama?
(Acercándose.) Alfonso, detente,
mira que le importa mucho.
'¿Quién eres!

Yo soy nn hombre
que viene á darle un consejo,
Alfonso, jóven ó viejo,
l,qué te importa á tí sn nombre'!
Solos estamos los dos,
monte y cielo eslan sombríos,
mozo soy y tengo brios,
habla, ó mueres, vive Dios!
Ten tus ímpetus á raya
que .yo cumplo como debo,
y no te olvides, mnnccbo,
de los montes de Vizcaya.
De oírte me maravillo,
cercana la muerte vl.
Mas Le libcrturou?

Sí,
¿,quién me libertó?

Este anillo,
como prenda de amistnd
diste á tu libertador.
y como prenda de honor!
¡.No es cierto, Alfonso?

Es verdad.

Elu£.
ALF.

:ERM.

Au;.
EnM.
ALP.

.ERM.
Fuiste tú?

No.



'ALF.

ERM.

ALF.

ALF.
'En�L

Au'.
ER�r.
AI.F.
ER:\r.

AI.F.

Enu.
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ALF.

¿.Quién fué, dí?
darle gracias es mi anhelo.
Tu padre, que desde el cielo
velando estaba por tí.
Demente me volverás!
esto es sueño! es desvarío!
Tu empeño es loco, hijo mio,
DO debo decirte mas.

¡Viven los cielos!
y advierte

que has de extinguir el ardor
de ese amor, porque ese amor
te conducirá t1 la muerte.
i.Á la muerte dices?

Sí.
Adios! la adoro aunque muera.
La muerte en Pravia te espera,
la muerte está aquí y allí.
,Imaginas, insensato,
que sufro que elf) mi afan
te burles?

Es que tu plan
conoce ya Mauregato.
Ese afan raya en exceso,
es, Alfonso, que te ciegas,
mira que si á Pravia llegas
serás en sus puertos preso.
No; mi aliento no desmaya,
voy por la corona mia,
Ya se olvidó tu osadía
de los montes de Vizcaya!
No; mas 'Por Dios, me importuna
llevar veinte años viviendo
pobre y fugitivo, y siendo
juguete de la fortuna.
Nací li la suprema alteza,
lograrla mi honor blasona.
Voy á bnscar mi corona.
Vas á perder tu cabeza.
Iré de mi sino en pos,
y propicio 6 desdichado,
de Asturias soy coronado

ALF.

ERM.
Ar.r.
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rey mañana, 6 muerto! Adios.

(Váse por IRS mnotañas.]

ESCENA X.

El ERmTAÑO, despues JIMENA.

Elm. ¡Pobre jóven! me da pena
ver tanto valor perdido.

Jnf. (Á III puerta da la casa.)
Ruido á ln puerta he sentido.

(Det(>niénùos� al ver al Ermitaño.)
JEI Ermitaño!

ERM. [Jimeual
á tiempo llegas.

Jor. ¿Por qué?
Ena. ¿No buscas á Alfonso'(
J11If. Ah!

Sí!
Emr. Pues bien, en Pravia está;

ve á Pravia, Jimenal
JI!l1. (Despues de un momento de reílexion 'J con energia.)

Iré!
(Éntrll.se e a Jo. casa)

l�SCENA Xl.

El ER.\lITAÑO.

Alfonso y Jimena! Sí.
Juntos en Pravía los dos!
tambien Mnurcgato allí,
mis intentos cooseguí
si no me abandona Dios!
(Encaminase lentamente á la montaña.)

fiN DEL ACTO PlUMEH.O.



ACTO SEGUNDO·

AnLecámara en el palacio de Prnvia. Puertas: grande
al fondo que es la de salida. Izquierda, una en pri­
mer término que da á la cámara real; otra en segun­
do que conduce á las demas habitaciones de palacio.
Derecha, una en primer término, habitacion de Flo­
resinda: otra en segundo término, de Jimenn: entre
las dos, puerta secreta. La estancia está iluminada.

ESCENA PlUMERA.
SA 'ClIO por el segundo rérmino izquierda, el E[\I\llTA�O.

SA reno. (Solo.) �lcdíil noche: la hora llega,
l\lauregato duerme ya;
tambicn Jimcnu, ya es tiempo.
(Da tres palrnadas.]
Una, dos, tres.

(Ábrcse ln puerta secreta "Y sale el Ermitaño.)
Sancho.

Sul.
ERM.
SANcrro.
ER�f.
SANCHO.

Bien cumpliste.
.

Ya lo sabes,
es mi norma la lealtad;
Desmentirle Alfonso puede,
que con él cumpliste mal.
Nada debo á Alfonso, cumplo
las órdenes que me das;

ERl\L

SANCHO.
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en su ayuda si lo mandas,
contra él si es tu voluntad,le malo si es tu capricho,
que algo bueno en él habrá,
y si defenderle ordenas,
por él me dejo matar.

Emf. Siervo mio no eres, Sancho; ..

noble naciste ademas.
SANCHO. De Ia gratitud Jos hierros

señor, me supiste echar;
si unos il,l cuerpo sujetan,
estos al alma, [qué harán?"
Me dijiste que aclamase
á Alfonso, tres dias há
rey de Astllrias, en el monte..
hícelo asi sin pensar
si debía ó 110 debía;
me mandaste á Ia ciudad
al rey cou un pergamino.

Emu. i,Te le devolvió?
SANCHO. (Dándosele.) Sl,Emr. ¡Ah!
SANCIIO.
ER�r.
Sxxcno.

Sí.
y qaé respuesta? ..

Respandi6me ... voto ú tal!
que él es el roy) y que el papa
puede en Roma gobernar,
mas no en Asturíos.

ERlU. Es fuerza-

SA ·CIlO.

Enu.

que al rey vea.

Le verás.
Tú no sabes Jo que vale
un amigo tan leal.
Pues mi recompensa es esa,
que creas ell mi amistad.
En la frente llevas, Sancho,
que no te desmentirán,
lus pruebas.

jGl1an euclnlladal
¡mílndoble descomunal!
Si diera con el judío

SANCHO.

Emu.

SANCHO.



- 31 -

que le asestó [voto tÍ san!
que yo le quitnrn esa
costumbre de milnLlohlar.
¿En doride está Alfonso'!

Preso.
y su sen tencia?

Es mortal.
¿Cuándo lia de morir?

Mañana.

Elut.
SA .cao.

ERM.
SANCIfO.
En�f.
S"-NCHO.
ElU:!. No puede ser.
SAl\CIIO.. Nf) será.
ERM. Puedes libertarle?
SANCHO. Si.

¿De qué modo?
Tiene mas

que quitarse Ins cadenas,
abrir la pnertu y marchar?
¿Cómo puede hacerlo?

Soyde las prisiones guardian.
¿,Y si el mon area castiga,
Sancho, lu deslealtal?

SANCHO. Eso será cuenta luya.ERl\I. ¿Y si DO puedo lograr
tu perdon, Sancho?

Me corta
la cabeza el rey, y en paz.
No has con�eguido saber
por qué muerte á Alfonso dan
tan pronto?

Porque la víuda
de Vimarano aquí está;
vió á Maureguto, y el rey
la hizo en palaclo quedar.
Ella le odia, el rey le teme,
su interés es casi igual,
cortándole la cabeza
ya no hay que temer ni odiar.
Eso pienso ..

y eso es, Sancho,
Llegó el momento fatal.

Ssxctro. Te comprendo.

F.RM.
SANCHO.

RRM.
Svxcno.

,ERM.

SAl'iCHO.

Eau.

SANcno.

EaM.



Enl\1.
SAl'iCUO.

EHI\(.
SANCHO.

EHM.
SA:'iCHO.

SA:'\CHO.
Ei\�f.
SANCHO.

Svxcno.
EI\M.

S.\:'iCHQ.
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Tú?
Pues no

te he de entender!
No en verdad!

Á dado picado ... plomo:
ya sé que sabes jugar.
Te equivocas.

Vamos claros

y hablemos en puridad;
todos los medios son buenos
si al fin se consigue el plan:
tú ... rey quieres ser ele Asturias.
Yo rey ele Asturias! Jamás.
No es para mí la corona;
ministro soy del altar.
Sí'(

•

Sí.
(Ap.) Tan fraile eres tú
como yo.

Da libertad
á Alfonso.

¿Como te he dicho?
Abriendo de par en par
las "puertas de su prision.
¿Y nada mas'?

Algo mas.ER\\l.
SAl\CHO. Habla.

Una espada le llevas

y con la espada un puîial.
Daréle puñal y espaela
y Jas puertas se abrirán.
Cómo saldrá de palacio?
Él solo salir sabré.
No es posible.

¿Por qué no?

Porque cerradas estan

las puertas de noche.
Es cierto.

y no se 'Puede escapar.
Encamínale á este sitio.

¿Esa puerta le abrirás?
No sé!

SANCHO.

EIII'tI.
SANCHO.
ERlIl.
SA�CIlO.

EI\l\1.
SANCHO.
Enl\l.
SANCHO.
En l.



SANCHO.
ERIIL

SANCRO.
ER)[.
SA. CHO.

Jnr.
GARCIA.

Jur.

GARCIA.
JUl.
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¿Le acompaño?
.

No.
Déjalo solo vagar
por palacio , y dame aviso
en cuanto esté en libertad.
Cómo! l,Dando tres palmadas'?
Sí, Sancho.

Haré la señal.
(Váse por el fondo,)

ESCENA II.
EL ERMITAÑO.

El rey! ... Alfonso! .. , Jimena!
hoy consigo desalar
el nudo que hace veinte años
ató ln fatalidad,
Muerto el rey, el trono es suyo,
de Alfonso ;,1e alcanzará?
si hoy rnUBre. '. no! ." si no muere
los Dobles le elegirán?
Tampoco! ... Entonces ... Veremos.
Dios rnis pasos guiará.
(Váse par Il' puerta secret".)

ESCENA Ill.

JIl\fE�A, GARCU.

Ven, Garcia.
¿Por qué así,

Jimena, dejas ellecho?
Porque rebosa en mi pecho
el gozo?

I.Qué dices?
Sí.

Porque mi pena tirana
se trueca al fin en placer,
porque el deseo de ayer
será realidad mañana.
(Llévale á una ventana.)
Mira, ¿qué ves allá abajo

3



GARCIA.
JI)(.

GARCIA,

JBf.
GAHCIA.
JIIII.

GARCIA.

JIM.
GARCIA.
JIM.

('�AJ\C1A.

Jll'lf.
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entre la niebla sombría?'
¡Cuchilla y tajo!

Garcia,
esa cuchilla, ese tajo
para cumplir mi esperanza
en sangre se teñirán,
mañana mismo serán
ministros de mi venganza.
Nuestro intento se cumplió,
que la vida pierda allí!
que no se liberte.

Sí.
No le compadezcas.

No,
no, de su profunda herida
veo la sangre brotar,
quiero esa sangre mezclar
con la suya aborrecida.
Veinte años seguí su huella

y no la he seguido en vano.

Eruela vengó á Vimarano,
que hoy Alfonso vengue á Estrella.
Camina tu intento fijo
sin torcer su rumbo cierto,
él murió.

Fruela fué muerto.
Murió lu hija.

Muera su hijo.
¿Qué importa que en su malicia
si mi-alto deber no alcanza
el mundo grite ¡Venganza!
yo contestaré j J usticia!
Es mi destino ir en pos
del hijo del asesino,
quién torcerá mi destino,
sino la mano de Dios!
Él su justicia te envia,
cálmate.

Quiero calmarme,
pero ¿qllién puede librarme
cIe este freuesi, Garcia!
Oyel Dor la noche á solas



entre el dormir y el velar
siento que voy por el mal',siento que cruzo sus olas,
veo partir una nave,
la nave va el mar surcando,
voy yo en ella navegando,dónde? adónde? Dios lo Silbe.
y la rapidez aumenta,
desaparees la orilla,
y va la frágil barquilla
lanzada por la tormenta.
y yo en cariñosos lazos
á un ánocl llevo sujeto,
á una hermosa niña aprietoá mi'seno entre mis brazos.
No me atrevo á respirar
porque la tormenta avanza
y sobre la nave lanza
sus fieras ondas el mar.
De repente ... en Ia encendida'
bóveda retumba el trueno,los brazos abro, del seno
salta el ángel de mi vida,del rayo á las aureolas
le veo en incierto rumbo
que corre de tumbo en tumbo
flotando sobre las olas.
y me arrojo al mar, yel mar
sus olas atropellando
le va llevando ... llevando,
y no le puedo alcanzar

GAHCIA. (;No VilS yu á vengarte'(JIl\l. Sí.
GAlICIA, Pues bien, tu dolor se acalle.Jnr , Era el cazador del valle!

Cómo no le conocí!
GARCIA. Él á su hado se abandona,tú te entregas al azar

y venis aquí á buscar
tú venganzll y él corona.
Mas propicia á Lu intencionIa suerte eo tau breve espacíu:
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guarda para tí un palacio
y para él Ulla prision.
¿Quién puede salvarle, quién!
sus esperanzas fallecen,
que los Dobles le aborrecen
y el pueblo le odia también.

Jl11'1. La nobleza no olvidó
el fíero rigor de Fruela,

GARCIA. El pueblo su muerte anhela,
del pueblo respondo yo.
Pues bien, extíngase el fuego
de tu violento delirio,
va á morir, cese el martirio,
torne á tu pecho el sosiego.

JIM. ¡Yo sosiego! ¡Quién le espera!
y Estrella'? ¿y mi esposo? dí,
no hay sosiego para mí,
no hay sosiego hasta que muera!
El hidrópico en mal hora
el agua intenta agotar,
por ver si puede templar
la fiebre que le devora.
De su mal á la merced
porque algun alivio pruebe,
danle el agua, y bebe, y bebe,
y se muere al fin de sed.
Así en mi ciego furor
sed de venganza me acosa,
de vengarme estoy ansiosa

para templar mi dolor.
y aun lograda mi esperanza
piensas que calma hallaré?
no, Garcia; moriré

hidrópica de venganza.
Podré en mi enojo saciar
mi sed en su sangre impía,
mas ]0 que perdí, Garcia,
dónde 10 podré encontrar!

GARCIA. ¿Quc no se extingue tu pena?
¿no cesa tu desvarío?

JIl\1. No, no! ¡Dios mio! [Dios mio!

dójame.
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GARCIA. (Ap.) jPobrl'\ Jimena!

(Vá e por el fOlldD. Jimena queda en un sillon conla cabeza apo}'Qda. ell las In:lnos.)

ESCENA IV.

Jll\lENA, FLORESINDA, pl'ÎmGt término derecha.

Ft.ones. No es posible que me rinda
al sueño, en vano al susiegoel blando IpellO me brinda;
¿qué es estoc ¿qué dulce fuego
me consume?

JIM. ¡Floresinda!
Ven, necesito escuchar
tu voz, ven.

FLORES. (Deleoi�udose.) ¡Cielos! [Jimena!.JIlII. ¿Qué tienes? ¿tiemblas?
F'LORE,<;;. ¡Temblar!

Es que me encanta una pena
y un pincer me hace llorar.

Jnr. Te lurba acaso mi acento?
FLORES. ¡Jimena!
JIM. Tu pavor calma.
FLORES. Yo pavor por tí no siento,

es que lm dulce sentimiento
me está atormentando el alma ..

JIM. ¿Cómo?
FLORES. Te lo explicaría

si explicártelo pudiera,
pero ¡.ql1ién me lo diríu?
tal dolor I pena. tan liera,
mi encanto son, madre mía.

Julo ¿.r�so cómo puedo ser?
cómo es posible juntar
dolor á lm tiempo y placer?Fr.ones. ¿Cómo te lo he de explicarsi no lo puedo entender!
Ayer, á esLe mal extraña
y á este bien que el alma siente,corría por la campaña,
trepaba por la pendiente
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JIM.
FLORES.

de la escabrosa montaña:
del sol de los resplandores
vagaba en Jas verdes lomas

cogiendo yerbas y florès,
oyendo á los ruiseñores,
y asustando á las palomas.
y domaba el poderio
del monte, bajaba al rio

·á coger en las orillas

del hondo cauce sombrío

conchas, flores, piedrecillas.
Hoy van mis pasos inciertos,
hoy el cielo, el horizonte

veo de nubes cubiertos,
hoy me parecen desiertos
el campo, el rio y el monte.

En la callada espesura

ya no canta el ruiseñor,
el rio ya no murmura,

y Ja montaña está oscura,

y las flores SiD olor.
En cambio ayer no sentía
este placer halagüeño
que hoy conmueve el alma min;
ayer, madre, ayer dormía

y hoy desperté de mi sueño.
No lo puedo comprender;
estos delirios, ¿qué son?

¡,por qué, madre, desde ayer
tiene mas viela mi ser,
mas fuego mi coraz.on!
Tu espíritu se extravía
,6 tu corazon se engaña,
¿por qué esa melancolía'!
Mi corazón, madre mía,
preso quedó en la montaña.
Decírtelo todo quiero.
[Floresinrlal hay tal candad
Mi corazon altanero

quedó en la red prisionero
de uti gallardo cazador.

¿El que te ha librado?

Jm.

JIM.

FLORES.
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Ordoño?
Ordoño!

Sí.

[lusensata!
¿Por qué me miras así?
Si llegas á serme ingrata,
desventnrada de tí!
¿Por qué, madre?

¡Madre yo!
madre de quien ell su pecho
tan vii pasión abrigó!
Perdóname!

¡Tú!
¿Qué te be hecho?

No puedo creerlo, no,
¡,sabes quién es'?

Solo sé
que el peligro despreciando
audaz á librarme fué,
sé que le estoy adorando
y siempre le adoraré.
[Siempre! ¡siempre! esa pasión
nace ya sin esperanza,
[sueños, Floresinda, son'
ó tu corazon la lanza
15 arráncate el corazon.
Señora! tu voz me aterrar
¡,Sabes qué misterio encierra
su ser, su vida, su nombre?
[Sabes tú que yo y ese hombre
no cabemo en la tierra?
Ese amor puede perderte.
Floresinda, advierte, advierte
que vas tras un imposible,
que hay una lucha terrible
entre ambos, un duelo á muerLe.
y que si vebemente y ruda
la fiera pasion te acosa,
deja tu alma seca y muda
y a pres ta tocas de vi uda
antes que galas de esposa,
su suerte se va á cumplir
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y OS su suerte bien tirana.
¡Ah! ¡.qué me quieres decir'!
Que mañana va á morir
en un cadalso.

¡'Iañana!
mañana!

Si es su destino
fatal, si es su suerte fija.
Mañana! ¡cielo divino!
Si es hijo del asesino
de mi esposo, y de mi hija.
¡Tú un esposo! una hija.

Sí:

¡.lO ignorabas?
Lo ignoraba,

tal secreto nunca oí.
Pues bien, aprende de mí
del deber á ser esclava.
Esclava de mi, virtud
sabrá á su austero rigor
doblarse mi juventud,
qlle mucho mas que el umar

puede en mi la gratitud.
Ahogaré mis desvarios
amantes y. mís desvelos,
y mis dolores. impies,
que tus duelos son mis duelos

y lus pesares los mios.
En mi ser fuerza reside,
que por mas que á Ordoùo aclore
olvido el deber me pide;
(Arroj4ndl'se t'II los brazos de Jimeon.)
pero, ¡ay! antes que le olvide,
deja! deja que le llore.
(Abrnzada.) i Hija! y vencerte sabrás?
Aunque memateln penil.
Sí, yil verúsl ¡ya verás!
(Llorand.Q con efusion.)
Puedo yo hacer mas, Jirnena,
[madre! ¿puedo yo hacer mas'?
Ilusiones de un momento

en lu corazou ann niño



-M-

no tienen durable asiento,
ya olvidarás tu tormento
con mi maternal cnriño.
(Jim.nD le d1 un beso en la feenle 'i vise segundotéi-lIlillO derecha.. )

ESCENA V

FlQRESI:"iDA.

[Es fuerza! le olvidaré!
mi pasion extinguiré;
pero [es posible! in y de mil
¿es mi madre? no, ¿y por qué? ...

cuán desdichada nncll

ESCENA VI.

PLORESINDA, ALFONSO por el foro.

A LF. ¡Una espada! mi puñal! sálvate! dijo
aquel hombre, y partió, dejando abiertas
de tui triste prtsion las doblos puertas:
¿qué es esto'! ¿qué serû? traicion ùe rijo!¿Quién osado descorre sus cerrojos,
arrnas me da, la libertad me brinda
sin temer del mona-rca mis enojos?
¿Dónde me encuentro?
(neparnn(lo rn Floresinfill.) ¡Cielos! [Eloresindn!F'LonES. jOrdoño! ¡OrÙOllO aquí!

AlF. [l.uz de mis ojos!
i .\qui tú! libre yo! ¡ah! mi ventura
tras la tiniebla que de horror cuhrin
con su silencio mi prision oscura,
tu voz, tu rostro angelical me envia;
tu voz con su dnlcisimn armonía,
tu rostro con su espléndida hermosura.FLORES. ¡Huye, Ordeño, por Dios! ¡buye! y advierte
que la traición acecha tus pisadas,
que van detrás de tí venganza y muerte,
que están tus horas por el rey contadas.ALF. ¡HuirlllO temo el sanguinano encono
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del rey, quien como yo de honor blasona,
su derecho y valor lleva en su abono;
yo arrojaré al bastardo de su trono
y ceñiré á mis sienes su corona.

¿Cuál es Lu intento?
En mi valor confia!

¡Valor inútil! ¡Lemeraria empresa!
¿quién su poder subyuga?

¡La osadía!
FU)f\ES. La osadía es Ia muerta.
ALF. iÓ es la hazaña!
[fLORES. ¿Quién ayudarte puede?
ALF.
FLORES.
AJ.1r.
FLORES.

ALF.

FLORES.
ALF.

FLOUES.
AI.F.

FLonES.
Au'.

La sorpresa!
¡,Quién al leon arrancará su presa?
Quien á las fieras doma en la montaña.
Te pierde tu ambicien: ya que el destino
la libertad te dió , no así insensato
malogres la ocasion que te previno,
vete pronto ele aquí, busca el camino
antes de que despierte Mauregato.
¿Y al temor de la muerte

pretendes tú que mi valor se rinda?
cansado estoy de mi contraría suerte!
[huir! y para qué! J.para perderte?
para perder el trono, FJoresinda.
No; veinte años luché CGn ansia loca,
con mi ambicien creciendo mi esperanza,
pero hoy al trono real mi planta toca,
hoy su brillo me incita, me provoca;
[quién tan cerca le tiene y no le alcanza!
No me detengas!

[Piensa en tus contrarios!
Son muchos, y qué importa?

:y poderosos!
Poderosa es como ellos mi osadía:
también en Pravia tengo partidarios
valientes, numerosos,
que se alcen contra el rey á la voz mia.
¿Cómo de Theurlia el hijo á tal se ernpoîia?
No soy el tosco montañés, el rudo
cazador del Nalon que en la al ta breña
contra las fieras te sirvió de escudo.

FJ
A
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Ese rey no es mi rey, ¿los dos iguales?
jamás; holló mi planta estns umbrales
eo mi niñez; cercano al régio asiento,
orné mi cuerpo con insignias reales.
¿Cómo pretendes tú que mi ardimien lo
vaya á temer ahora
al vil bastardo de la esclava mora?
Luego al destino bárbaro y saugr iantn
tras un feroz del i lo,
viéronme erunte, prófugo, proscrito,
los montes de Guipúzcoa y de Sanabna,
mientras debajo de mi tosco sayo
hervia con ln sangre de Pelayo
la del nieto del duque de Cantabria.
Por eso ante su vista me presen to,
no como igual, mi intrepides pregona
que es mi espada mejor que su corona.

que si él tiene poder, sóbrame aliento!
'FLORES. ¡Tú, Alfonso!
ALF. Alfonso, que en sus ruanos liene

la existencia elel rey aborrecida
. que á vengar �l1S infortunios viene.
¡ Dios su vida me da! voy por su vida �
(Desenvaina el puñal,)
Este puñal me deparó el destino,
yo en el usurpador clavarle quiero
y á la cámara real me abro camino.
l Se dirige al CU81\O del rey.)

FLOnES. Esa es el arma vil L1el asesino.
ALl'.

FLORES.
!f.F.

(Arrojallilo el puñal y desenvainando la espada.)La espada empuñnré del caballero.
Mi derecho me escuda,
hijo y nieLo de rey en la contienda,
el triunfo alcanzaré si Dios me ayuda,si no, esta espada se hundirá descoda
dentro del corazón de honor en prenda!Adios!

¡Detente?
Adios!-Oye. Mi intento

es reinar ó morir; á tal me obligo;si mu�ro ... guarda en tí mi pensamiento,pero S1 alcanzo el soberano asiento
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júrolo á Dios! l,� partiré contigo!
(Óye�c rumor en la rámura l·enl.)
¡Oh! no vayas, Alfonso, has escuchado
ese ruido confuse?

¡Impia suerte!
Huye pronto du aquí, desventurado!
huye pronto de aquí! [vas á perderte!
En la cámara real rumor se escucha!
¿no ves la luz cie Jas antorchas!' ¡Parle!
Cuándo terminarás ... sangrienta lucha!
¡Qué puedes solo tú! [cómo salvarte!
¿Qué vale Lu altivez y tu arrogancia
contra el destino impio!
Ya no puedes Imir!-Entra en mi estancia!
i Floresinda!
(Flor�sinLia hace entea r á Alfonso en el primer tér­
mino dereeh�.)

¡Silencio! ¡Oh'Dios! j Dios mio!
(Qlléda�e iun:ó,'¡l al frente de ln puerta.)

ESCENA VII.

AUlIELlO, PAJES, GUARDIAS que S31en precipitadamente de la
cámara real call antorchas, FLORESINDA delante de la puerta

de su estancia,

Aun.

FLOUES.

AUR.

ELOIIES.
Ao«.

FLOUES.
Aun.

Avisa á Sancho; tú iÍ Lupo;
tú á Teodofredo, tú á Ord:oño.
(Ap.) Han descubierto su fuga,
no hay remedio. j Dios piadoso
Que á la cámara real vengan;
los demás condes, vosotros ...

(Vánse pnjes y guardias por el rondo.)
¿Qué acontece'!

jMauregnto
ya no existe, ¡oh qué espantoso
suceso!

¿Qué dices? habla!
Yert.o me tiene el asombro.
Velaba yo JUOlO al lecho
del monarca, que en reposo­
yacía, pues ser me toca
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de su persona custodio,
cuando observé que en su sueño
anhelante y fútigo::;o
daba desasosegaùas
vueltas de i:í un lado y á otro.
Creíle por un momento
presa de lôgl'bre insomnio,
y á hablarle me dlsponia,
cuando sacó los nerviosos
brazos de los blancos I ienzos
buscando en el lecho apoyo,
y las ropas arroj ando
alzó 105 desnudos hombros.
Fijó su vista en mi vista
balbuceando acentos sordos,
rodaron sangllinolentas
las órbitas en Jos ojos
J al volean de sangre ardiente
ernbermejósels el rostro,
Repentinamente el cuerpo
cayó sobre el lecho aplomo,
doblegáronse sus brazos
lánguidos, yertos y flojos,
sonaron dentro del pechodos ó tres quejidos roncos,
huyó con ellos el alma
del monarca poderoso,
y en el lecho solo quedan
sus corporales despojos.

FLORES. [Seiior! jserün tus designios
el dar la corona á Alfonso?

AUR. No; la eleccion del monarca
toca á los grandes tan solo,
y los condes de palacio
no clan á Alfonso sus votos.

FLORES, ¿Y por qué!
Aun. No se ha extioguido

á su padre Fruela el odio,
y Alfonso en su pecho abriga
de la venganza el encono.
Pero ¿qué será del reino
si huérfano queda el sólio?
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En facciones dividido,
presa y juguete (lei moro,

que sagaz en la frontera
busca de su intento el logro.
Por eso es fuerza que hoy mismo'
un monarca ocupe el trono

que con dura mano enfrene
los proyectos ambiciosos.
Por- eso á la régia cámara

hoy á los nobles convoco,

para que antes que él sol brille
monarca tengamos todos.

ESCENA VIII.

LOS MISMOS, GARCIA.

GARCIA. (Saliendo pr eclpit ado por el fondo.)
Jimena! ;.do está Jimena?

¿Qué quieres'?
Á hablarla corro;

en dónde está?
En su aposento.

¿Por qué?
Se ha fugado Alfonso!

Mas debe estar en palacio,
que con llaves y cerrojos
estan cerradas las puertas
hasta la aurora.

Hoy no, ..

Cómo!

FLORES,
GARCIA,

FLORES.

GARCIA.

Aun.
GARCIA.
A R. Abiertas estan, Garcia;

ha sido abrirlas forzoso,
el rey ha muerto esta noche
repentinamente.

Qué oigo!
Los graneles he convocado
para la elcccion y pronto ...

iya llegan! tú no le lardes.
i imcna! i Dios poderoso!
(Éntrase en el sposento segunda pllerl� d erech a, j

GARCIA.
AUlI.

GARCIA.
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ESCENA IX.

FLORESINOA á la puerta de Su habitaeion, AURELIO, grand'e
de pa laeio , SANCUO.

Los nuevos personajes saleo por la puerta del fondo, y B travie-«
51111 el teatro, entrándose en la có.mar3. real. Aurelio le sigu'O.

Sancho que ha visto á Floresíuda , se queda al fond o ,

SANCHO. (Ap,) '¡Floresinrla!
FLORES. (Cf�yéndosll 80Ia.) Ya estoy sola,

de librarle es ocasiono
(Abre Ia puerta de su aposento.)
Sal!

(Alto.) Floresinda!
(Cerrándola repenlinamt'ote.) ¡Ah! no salgas!
D6nde ...

A mi cámara voy.
¿Con quién ha blahas?

Con nadie.

SA!'iCUO.
FLanES.
SA�CIlO.
PLORES.
SI\NCElO.
FI.ORES.
SANCHO.
FLORKS.
SANCRO.

FLOUES.

SANCHO.
FLOIHŒ.
SANCHO.

Pareci6mc air rumor.

Fué ilusión sin duda.
Sí,

S'in duda ha sido ilusion.
(Ap. viendo ell el suelo el' pu ¡hl q n e a r rojó A-I­

fonso, )
El puñal que he elaelo Alfonso
aquí está. (Á Floresinda.)

¿Vas?
(Vacilando.) Es mejor
ir á buscar iÍ Jimena.
Tu pensamiento cambió?
Adios, y ayúdate el cielo.
y á tí te proteja. Adios.

(Váse Elorosinda (lar el segundo término derecho.)

ESCENA X.

SA�CIIO. La muerte dol rey ignora,

SANCHO, después el ERMITAÑO.

•
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la sabrá. (Da lres palma,las.) Sal.
Aquí estoy,

¿qué ocurre, Sancho?
Esta noche

el rey ha muerto, señor.
Qué dices?

En la real cámara
$H está haciendo la eleccion.
j�Illerto Maur egato!

j \luerto!
Veo la malla de Dios,
Mas cómo su muerte lia sido?
¡.Je mataron á truicion?
En el lecho acometióle
un fiero mortal sopor.
l.Y no despertó del sueño?
Del sueño no despertó.
[Dios teuga piedad de su alma!
ha muerto sin confcsion!
rey de Asturias será Alfonso.
¡Cómo! Alfonso rey?

Sí.
No.

¿Por qué?
Los grandes no olvida

del cruel Fruela el rigor.
¿Y al hijo culpan'?

El hijo
sangre tiene del Neron.
El hijo es Balto, y es noble
y valiente, y tiene honor,
El hijo acordarse puede
de que su padre espiró
á hierro y querrá vengarse:
es de temer su rencor.

¿Dónde está Affonso?
Sosnecho

que en esa cámara entró'?
Rey de Aslurias será Alfonso.
Si justos los grandes son

solo uno de origen Ballo
vive, yes él.

•
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Viven dos!

Quién es el otro?

(Sancho vacila, pero al ir á incl inarsa ante el Er­

mitaño, es te le deliene.)
[Ah! silencio!

silencio!
¿Eres sierro?

No.

¿.Eres noble y aodo y Ballo?

Noble, godo y Balto soy.

¿.�Iot.ill1do has el cabello?

(El Ermitaño arrnja hacia aids b capucha y deja

VPr u ria m'lg níficfl cabellera.)
¡Mira!

i.Pues por qué razón

no has de ser rey?
Dios lo sabe.

Sí, pero no lo sé yo.

Rey tu hermano Aurelio ba sido,
de Aurelio fué sucesor

Silo; tras él Milllfegat.o
al trono real se encumbró;
Mauregato , Silo, Aurelio,
rigieron á la nacían,
¿no puedes tú por ventura

regirla mucho mejor?
Parle ú ln cámara real,
levanta en ella In voz

y proclama rey á Alfonso.

(Ap.) Si no podré [voto al sol!

(Alto.) Sabes que es Lilya mi vida,
que es tuyo mi corazon,

sabes que siempre tus órdenes

Sancho sin dudar cumplió,
señor, mils lo que hoy me mandas ...

Sancho! como ayer cumple hoy,
te lo ordeno.

Voy al punto.
(Ar. a1hse.)
Ya sé lo que he de hacer yo.
(b:ntrase ell la cámara re:ll.)

4
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J�SCENA XI.

EL ERMITAÑO, ALFONSO.

(Saliendo del primer térmico derecho.)
De ese confuso rumor

nada pude averiguar ,

y cánsanse de esperar
mi impaciencia y mi valor;
solitaria está lu estancia
y propicia á mi deseo
la ocasión.
(Al eneaminurse á la cámara real ve al Ermitaño.)

Pero qué veo!
No te valió tu arrogancia,
Alfonso, tu ceguedad
te perdió.

Por vida mia!
Nada vale la osadía
si raya en temeridad.
¿Quién eres, dime, que asî
vas de mi destino en pos?
Un enviado de Dios
quo velando está por tí.
Quien libró mas de una vez
de graves riesgos tu vida,
quien de tí y de tu honra cuida
casi desde tu niñez.
El que á tu ciega ambicien
puso limites y raya
en los montes de Vizcaya
yen el valle del Nalon,
Quien por tí supo velar
y que hoy t.e viene á decir:
ya no hay riesgo de morir,
Alfonso, vas á reinar.
¿Qué estás diciendo!

Lo cierto.
Yo reinar!

Tú!
Par mi ré!
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lo que me dices no sé.
ERM. El rey Mauregato ha muerto.
ALF. ¡Cielos!
Ewu. El reino está fallo

de una poderosa diestra,
y Dios lu tuya !lOS muestra,
tú solo, Alfonso, eres Balto,
Cercana está la elección,
en tu derecho confia.

ALF. Corona! corona mial

¿y es cierto? ¿sueños no son?

¿.que soy rey de Asturias?
ERlU. Sí.

Rey proclamado serás.
ALF. (Dirigiéndo e á la cámara. reo!.)

¡ Dios de Dios I
EIUI. ¿Adónde vas?
ALF. Voy por mi corona.

ER::IL jAllí!
espera!

ALF. Mis adversaries
muchos son, y descouño.

ER::'!!. Ante la ley, hijo mio,
no bay parciales ni contraries.

AL;;'. Gran poder tiene la ley,
gran influjo, gran valor,
mas tendrá fuerza mayor
protegida por el rey.

ERM. Aun no eres rey.
ÂLF. Serlo flo,

y cánsome de esperar;
¡lo que es mio me han Je dar!

suyo es entonces, no mio.

¿Por qué humillarme á esa grey
si á la ley se han de ceñir?

ER�. Porque la deben cumplir
todos, los gr andes y el re y.
Porque olla así Jo ordenó,
todos tienen sus deberes:

que ellos te elijan; rey eres.

Au'. ¿Y si no me eligen?
EI{�1. No.

.

..,
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tey miserable y menguada,
'Por Cristo, debe de ser

cuando la puedo romper
con la punta de mi espada.
El pedir es deshonor
lo que yo puedo alcanzar.
Si así consigues reinar,
serás un usurpador.
Corra tu loco despecho,
mas debo hacerte saber,
que á lm tiempo puedes perder
tu corona y tu derecho.
y que si tu honra ambiciona
limpia ser y no bastarda,
tu derecho siempre guarda
aunque pierdas tu corona.

[Vacilas! ¡ah! la virtud
que siempre tus pasos guia,
templa la audaz energia
de tu ardiente juventud.
Adios.

¿Adónde vas?
Voy

tu corona á defender.
Tú puedes?

No he de poder?
Tú eres noble?

Noble soy.
Para alzarte rey acudo
á la eleccion. Rey serás.
(Dlrígeso á III; cámara real, Á los gUDrdias,)
Dejad libre el paso!

¡Atrás!
(Echándose atrlÍs el sa-yl) '1 quedándose con el traje
dela época.)
¡PaSO al infante Berrnudo!
(Éntrase en LII cámara rea\.)
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ESCENA XII.

ALFONSO, después JDlENA y GARCIA por l a segunda puert
derecha.

ALF. ¿Bermudo? ¿quién dijo? ¿qllién?
¡Bcrmudo vive! ¡yes cierto!
existe'! existe! [no ha muerto!

(Reflexivo.)
�ermudo es Bulto también.
Antes de que llegue el dia
se termina la elcccion.

¿Y los nobles?
Mios son,

falta el pueblo, anda Garcia,
báblalol

J[M.

GAI\CIA.
JIM.

GARCIA.
Jnr.

Le traigo?
Si,

GARCIA.
podrás?

Alzarle confio
contra Alfonso, el pueblo es mio!

(Váse (lor pl fondo)
¿,Quién habla de Alfonso aquí?ALF.

ESCENA xur.

ALFO�SO. JIMENJL

ALF. ¡Una mujer! [Jirnenal
JUl. i Alfonso! [oh cielo!

présteme Dinssus poderosas iras,
ya el momento llegó.

ALF. ¡.Cuál es tu anhelo?

¿¡Wf qué con odio y COD rencor me miras?
¿quién eres'? ¿qué deseas? ¿por qué ardiente
veo lu faz y en ella los enojos?
¿por qué al mirarme nûblase tu frente?
¡,por qué fuego voraz lanzan tus ojos?

Jnr. i,POl' qué Alfonso? ¡por qué! porque una idea
acaricio ha veinte años y CUll plida
quiere tu adversa suerte que hoy la vea,
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porque ha veinte años voy tras una vida
que siempre libra mi fatal destino,
y hoy por fin va á cumplirse mi deseo,
porque al llegar al fin de mi camino,
outre mis manos vencarloras veo

brotar I a sangre vil del ase 'ina,
ALF. ¡Yo asesino!
,JllIr. Tú no; pero ¿qué importa?

su san gro corre en ti, san gre maldi ta

que el hondo infierno en su furor aborta!
ALF. ¿Qllé horrible ceguedad le precipita,

qué espantosa demencia te conmueve,

qué frenético encono te arrebata
que UDa débil mujer así se atreve
mi enojo á provocar'( ¡calla, iusensatnl
Si contra mi valor y mi nobleza,
contra mi sangre real y mi hidalguia
armas te da tu mujer-il flaqueza,
tu imprudente delirio te extravía,
Traidor es quien insulta al soberano,
alzarme al trono real al cielo plugo,
si en tí DO pongo, por mujer, mi mano,
guarda, Jimena, la pondrá el verdugo!

hu. 1\'0 es ceguedad, ni frenesí mi encono,
no son vanos delirios mis injur ias,
piensas subir al trono? ¡tú en el trono!

ALF. Yo soy de Asturias rey!
Jnr. [Tú rey de Asturias:

¡V dices que mi mente se extravía!

t.que ilusoria ûccinn turba tu menLe

que asl al réglo dosel llegar confía?

¿dónde está lu poder? ¿dónde lu gente?
¿Imaginas que Asturias ha olvidado
de Fruela la crueldad, de aquel impio
el vengativo encono desbordado
que llevó por SLlS reinos desatado
de noble sangre caudaloso rio?
Eso Alfonso, jamás, nunca se olvida;
sube al palacio, baja á la cabnñn,
penetra en la mansion mas escondida
y encontrarás las huellas de su saña)
y verás su memoria maldecida
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ALF.

ALF.
Jnt.

ALF.
Jnr.

ALF.
VOCES.

VOCES.
JBl.

á unn voz', voz inmensa, repetida
en la ciudad, y el llano y la montaña.
Yo en nombre de sus víctimas sin cuento,
yo en nombre de mi esposo, de su hermano,
la venganza de Dios llevo en mi aliento.
¡Qllé oigo! ¿la viuda tú de Vimarano?
Tú la mujer cuyo furor odioso
el sangriento puñal clavó en mi padre
fij a en el odio, en la ven g�l n za Ilj fi !
Era esposa y matáronrne á mi esposo,
era madre y matáronrne á mi hija!
¡qué ha de hacer una espo a y una madre!

Huyó de mí la mujeril flaqueza
y en varonil esfuerzo se convierte;
Ia voz de mi deber me ri á tereza

y solo cederá mi fortaleza,
ó con tu muerte Alfonso, ó con mi muer te;
no extrañes, no, que mi rencor exija ,

padre por padre, Alfonso, hijo por hija.
Pues bien, Ia lucha acepto, desgraciada.
¡Necio quien tanto de valor blasona!

(Óyese rumor de pueblo á lo lejos que se va apro

xlmando )
Yo veré mi cabeza coronada.
Yo veré tu cabeza ensangrentada
rodar ante mis plantas sin corona.

¿Oyes ese rumor? Esa es la ai rada

justicia popular, ¡Oios te abandona!
Pues qué tú del honor rompes los lazos ...

(Fuera. )
i Muera AlI'onso!

¿Lo escuchas?
Pues que fiera

te arrastra la venganza, antes que muera,
execrable mujer, te haré pedazos!
[Desenvai nu ID eFpada.)
Contigo es mengua la honra y la hidalguía,
Muere pues!
(Inmedi3tu.) ¡Muera Alfonso!
(Huyelldo á la puerta del rondo.) ¡Aquí, Garcia!
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ESCENA XIV.

ALFO�SO, JamNA, GARCIA, por el fondo y PUEDI.O que se

precipita en desórden, despu es BERMUDO.

PUEBLO.
ALF.

¡Muera Alfonso!
(call la espad a d ee envainuda al frente d e ollas.)

[Turba infiel!

¿quién es quien mi muerte anhela?
Ese es el hijo de Fruela

el sanguinario, el cruel.

Matadle pues!
(Con f1,rrogancia.) Tus injurias
desprecio, pueblo villano:
quién osa poner sn mano

en el monarca de Asturias?

Aquí estoy, cobarde grry.
quién alza la voz aleve?

;,quién de vosotros se atreve

á matarme!
(En la cámarn rCIII.)

¡Viva el rey!
(Adelantándose. )
i Muera! muera!

(Salielldo apresurado de la cámara real con la espud a

desnuùa'Y poniéndose delante de Alfonso.)
¡Yo te ayudo!

ALF.

YOCES.

BERM.

ALF. (Con enp.rgin.)
Acaso, mancebo Intenso,
necesito )'0 de escudo?

(Lcvonlando la cApada.)
¡Asturias par dun Alfonso!

SANCHO. (Saliendo eon los d emas nobles de la cámara real.)
i Asturias por don Bermudo!
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ESCENA XV.

ALF0:i"SO, JB!E�A, GARCTA, BERMUDO, SANCHO, AunELlO,

'OBLES, por la cámara real y PAJES, IJERAlDO , E CUDEnOS,
llUEDLO al fond<l.

LÚ8 pajes traen en·almohadones Ulla corona Y a n cetro, y otro

UI Il sspada; los d emus y los escuderos antorchas.

ALF.
SANCHO.

jQué oigo!
j13ermudo! los grandes

de palacio, muerto el rey,

quieren conforme á la ley,
que nos gobiernes y mandes.
Los concilios que nos rigen
previsto lo tienen todo,
y el trono te dan por godo,
porque eres Balto de origen.
Por tu nobleza httl.. edada ,

porque de sangre real vienes,
porque eres libre, y no tienes
la cabeza motilada.
(Saralldo la espada. y arrodillándose an le Ber­

mudo.)
Hoy yo el primero á tus pies,
rey de Asturias, te saludo.
�Iañana serás, Bermudo,
alzado sobre el pavés.
(Pensll.livû y mtrando allernativamente á Alf,)nso y

á la corona, ap,)
Señor! debo tu precepto
cumplí¡"? l,cube en esto duda?

Mas no, mi intencion me escuda.

Rey soy.
(Alto y tendiendo el brazo sobre la cOl'ona.)

¡La corona acepto!
(Arrojánr!oso 6. él.)
¡ Ait, traidor!
(Los nobles 'i Sallaho presentan sus espadas ni pecho
de Alfonso.)

B¡¡;RM.

Mozo insensato!



ALF.

AL¡".

BERM.
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ALF.

al rey tan víles injurias!
(Prprorá[ldo�e Ii clavarsn la espolIa.)
Ú !Ooy muerto ó rey de Asturias.
¡Muerto soy!
(A.rrancándole la espade 'Y arrojándola.)

Ten tu arrebato!
Que la vida te salvó
mi amistad sincera advierte.
[Desesperado, )
Vida así, no es vida, es muerte,
para qué la quiero yo!
¿Quién lu amistad solicita?
Bizarra amistad será
la que una vida me da
y una corona me quita.
El trono me da la ley
y la ley siempre obligé,
Rey me reconoces:

No:
si hay rey aquí, soy yo el rey;
aunque adverso mi destino
nadie mi entereza doma!
[Vana ilusión!

[Vana!
(Sacando un pergami no y dándo�eie.)

Toma!

toma, y lee ese pergamino:
jOel I'outiflce Romano!
El sello así lo declara!
Báculo, llaves y tiara!
El signo del Papa Adriano .

Abre y lee, que así á tu ardor
darás espado.

Ahro y leo.

(L�yP!1do.)
))Á tí Bermudo.»

BEH�1.
ALF.
I:EIlM.

ALF.
BEnM.
ALF.
Beua.

:ALF.

(Interrumpiéndose. )
i Ahl [qué veo!

y por mi! por mí!
(Arrod\1látl<los�. )

Señor
lo que tu alteza me mande
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ALF.
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cumpliré, dispon de mí.

(Le"ao l:i ndol c.)
No debe de estar así
el nieto de Alfonso el Grande.

Levanta, �·o mis promesas
cumpliré, que ya me tarda

el cumplirlas-Dios te guarda
para muy altas empresas.
Yo en la mía no desmayo.
(Queriendo arroj31"se IÍ. sus pies.)
Déjame besar tus pies.
(Tomando la N;pnda que trae en un nlmohudnn el

paje. )
Toma, hijo mio, esta es

la espada del rey Pelayo.
Cuando el moro se te oponga
de él este acero te libra,
parte contra-el moro y vibra
el rayo de Covadonga. (Dliseb.)
Hoy sus huestes altaneras
asoman embravecidas
y amenazan atrevidas
traspasar nuestras fronteras.
Con ese acero en la mano

acomete á los infieles

y confunde tus laureles
con los del héroe cristiano.
Contr a ellos en son de guerra
muestra tus alientos! Parte

y tieude nuestro estandarte
.sobre la española tierra.
La santa cruz enarbola,
eclipsa la media .lunn,
que Astutias sea la cuna

de la Nación E spañola.
(A brBZB(!.O IÍ la espada.)
Noble aspada de Pelayo
¡que entre mis manos estás!
tú. contra el moro serás

asombro, y de muerte rayo.
Hoy mi valor te promete
por tu cruz, que C:5 mi blason,



ALF.

TODos.
BER�r.
TODOS.

.JIM.
GARCIA.
JDI.

G.\nf.lA.
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que ha de venga!' el Nalon
agravios del Guadalete.
y esas naciones extrañas

que nos acosan guerreras
huirán, como huyen las fieras

por nuestras rudas montañas.
Ven conmigo á la pelea
¡espada! ¡espada divina!
(Penetra la loz del �ol., por las ventaua s de la an te­

cátnHIl.)
Que el sol que nos ilumina
el sol ele tu gloria sea,
su vida y radiante luz
tu primer victoria alumbre,
que al par de ese sol, se eucurnbr e

triunfante la Santa Cruz.
Cuando á tu valor se ri nda
el moro, premio tenrlrás;
'Y en recornpensa alternas
la mano de Floresindn.
Siento aquí brotar la gloria!
de entusiasmo el pecho lato.
(Con nrranque ené.¡;ico.)
¡Asturianos! jal combate!
¡Al combate!

Á la victoria!
Á la victoria!
(Vánse pr ecipitadarnente todos por ('"1 fondo menes

Jlmena y Garcia.)

ESCENA XVI.

JUtE'\A, GARCH..

(Con risa couvulsivnv] ¡Já! ¡já!
[Traidor el destino es!
Já! já! já! já! ¿no le ves?
no ves qué orgulloso va?
[Infeliz! nada recela!
jCiclo�! tu mente delira,
qué tienes?



GARCIA.
JI�1.
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¿,Qué tengo? (Sacanr1o el pu.iial.)
Mira!

¡El puñal!
(neeoncenlrn.ln.) ¡ El del rey Fruela!

l"IN DEL J\CTO SEGUNDO,



 



ACTO TERCERO.

Salon real. Puerta grande al fondo que da á una g"ale­
rin con balaustrada, Forillo de monte. Puedas late­
rales. Derecha, primer término, dosel y trono,

ESCENA PRIMERA.

SA:"/C80 asomado á Il bala nstrada de la galer le ,

¡ Hermoso día, por Cristo!
El sol pOL' el horizoute
se encumbra, limpiando el cielo
de 105 nocturnos vapores.
De las alamedas verdes
el viento manso que corre,
trae hasta esta galeria
la fragancia de las flores.

"'¡Brava cosecha! este año
"corno Dios no la malogre
"con viento, nuhe ó pedrisco,
"es j pardiez! de las mejores.
"Brotan el maíz, la escanda
"en los áridos terrones,
"como brota sin cultivo
"la verùe jara en el monte,
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"Por eso salen al campo
"'codiciosos lahradores
-l'al alba, para que el fruto
"del trabnjo se les logre .

... Allí dos uncidos bueyes
"tirun ele una piedra enorme,

"y las heras abundantes
"con tardo paso recorren.

"Con el bieldo allá separan
-l'la paja y grano en montones,
"'y otros vuelcan en el carro

"las mieses para las trojes.
"Mientras en bandas calderas
-¡a blanca leche recejen
"las mujeres, esprirniendo
"de las vacas los pezones .

• AllA á )0 lejos negrean
"los racimos; que me ahorquen
1rsi no tenernos este año
"blanco plan y llenas odres.
"Villanos nos lo cultivan

"para recreo de Dobles;
·bien hecho está, que por eso

"hay plebeyos y señores.

¡.Quién tan á deshora sale

de palacio? ¡por San Jorge!
esa mujer es Jimena

segun el talle y el porte.
Dejar el lecho á la aurora

v tomarla á media noche ...

pardiez, que me exlrañan esos

caprichos madrugadores
¿Quién es aquel que á caballo

baja á tendido galopa?
¡Válame Dios! i,no es Garcia?

sí, es el mismo, paróse:
malas nuevas trae sin duda

segun f\l ceño que ponen.
tos dos vuelven él palacio.
Que alfanje moro me corte

lu cabeza, Iii algo hueno
tratan Jimena y esc hombre.



BERM.
SANGnO.
BERM.
SANCHO.
BERM.
S ..\.'cno.

BER1I.
S vxcrto.

BERl\[.
SA�CHO.

BERIII.
SAl\CnO.
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ESCENA Il.

BEIUWDO por la i%<¡lIi<>rda, sxxcno.

.

¡Sancho!
Sefior! ¿qué me mandas!

¡,Qué haces?
Cumplir con tus órdenes.

¿Qué hus descubierto?
Seguro

nada, señor.
Pues entonces ...

Pero sospecho.
Sospechas? ..

No creo que me equivoque.
Estan Jimena y Garcia
como en otro tiempo acordes,
y ella salió con la aurora

l�oy á la orilla del bosque.
A poco rato el segundo
ft escape bajó del monte,
trocaron unas palabras ...

que debieron ser feroces

segun el sañudo ceño
de ambos; en palacío entrése
Jírnena y detrás Garcia
mustio, torvo y .• por San Cosme!
ser ellos buenos, es clar

duraznos el alcornoque.
Cuánto va que nos espera
otra como aquella noche

en que á Alfonso libertamos
en vízceya, de los golpes
conq Je matarle querían
aquellos fieros sayones?
AnD te acuerdas?

¡,Si me acuerdo?
Acuérdamclo el mandoble
con que me partió la frente

aquel Judas Iscariote,
¿cómo quieres que lo olvide?

5
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¡llor el santo de mi nombre!
Reconocerle no pude,
que era sombria fa noche,
"Y huyó, mas si la ventura

algun dia me Ie pone
frente á mí, juro á los cielos

que lo que me dió le torne.
BEHM. Terrible noche fué aquella;

si en nuestro auxilio no acorre

Dios, nuestra muerte es segura,
SANCHO. Aunque fueron vencedores,

porque eran muchos, al cabo
nuestro intento consíguióse.
Salvarnos á Alfonso.

BERM. Pero
los míseros pescadores
que en su choza Je albergaron
su desprendimien Lo noble

pagaron con la existencia,
Dios en cuenta se lo lome.

SA:'iiClIO. 1 y qué remedio! en el mundo
no se reparte en porciones
iguales el mal y el bien;
al que el primero le toque
por fuerza ha de conformarse,
porque aunque 110 se conforme
es lo mismo; fué el reparto
poco igual aquella noche.
Alfonso salvó la vida,
murieron los pescadores,
ú uña de caballo huiste
logradas lus intenciones,
el triunfo les tocó á lias,
y á mí me tocó el mandoble.

RERM. Ya pasó aquel tiempo, Sancho,
de horror y persecuciones,
y hoy su Villar ejercita
con logros mas superiores
Alfonso, contra los árabes
que usurpan nuestras regiones:
tres años há que de Pravia
el brasc Alfonso partió 'e, ,,,:j
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SANcno.

BERIII.

SnCHO.

BERll.
ANCllO.
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yen tres años la victoria
SiD cesar acompañ6Je.
Ya 110 nos retan los muros

del lado allá de 10:-; montes,
ya no suenan añafiles
ni atabales, ni á atambores,
el espanto llevó Alfonso
al frente de sus legiones.
Por las montañas del Vierzo
con su ejército en desérden,
van errantes, fugitivos,
los árabes invasores.
¿Hoy torna á Pravia?

Sí, Sancho,
Es justo qne el premio logre
á su valor prometido
y he de cumplirlo.

A unque ignore
cuál es ese premio, pienso
que serán régies sus dones.
Ademas de deudo mio,
es el primero en mi córte,
quiero que se le tributen
como á quien es los honores.
y como de Floresinda
su rey la mano ofreciéle,
tengo pura cuando llegue
preparado el sacerdote.

Hoy se han de unir.
¡Vive el cielo,

que la recompensa es doble!
Lo que va do ayer á hoy,
[vive Dios!

¿Que eso te asombre!
¡Qué es asombrar, por mi vida!
pues los tiempos nunca corren

iguales, yo me prometo
que devolveré el mandoble.
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ESCENA HI.

nER�lUDO, srxcno, FLORES) 'DA, por li) d er echa ,

Sxxcno. Es Fluresi.:
BERM. Hija mia!

al sol en 1: 1 igllalas!
FLORES. No he de v me con gulas,

¡:crlOr, en .� usto dia'!
si tormo !.��'. 0, señor ,

¡.quién co.� g:;:as no se adorna?

señor, cuando Alfonso torna,

qué quieres que haga mi amor!

SANCHf,. ¿'Porque ha triunfado eu la lucha

contra el moró eso le espera?
si en Sancho envidia cupiera
tuviérule Sancho envidia.

BI£RM. Á recibírle disponte.
SA:-ICIIO. Señor ... aun hay largo espacio.

(Ail.) ¿Por qué salió de Palacio?

¿i qué rué Garcia al monte?

( ,'(tse por pl fondo.)

ESCENA IV.

BEIUl.
FLOI\ES.

¿Que eres tan dichosa?
Sí;

hoy, señor, yeo cumplida
uua ilu ion de mi viùa

que realidad no creí.
Por donde {Juiera que voy
la dicha, la gloria veo,

¿cómo tan alto deseo

logrado por mí'? ¿quién soy?
l.Cómo tan grandes honores

l'rira mí?
_ ,

¿Yeso te e Irana?

Si, quien nació en la cabaîia
de unos pobres pescadnres,

J1EHM.
FLOI{1�S.



FLOflES.

BERM.
FLOnES.

Benu.
FL.ORES.
BI::RM.
FL.ORES.

BEf\M.
FL.ORES.

Fl.ORES.
BEllM.
PlORES.
RER�1.
FLORES.
UER]l.

FLORES.
BERIII.
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la que pasó sn niñez
en las orillas del río,
pobre, desnuda, con fria,
con hambre, señor, ta! vez.

La que groseros pañales
tuvo tan solo en su cuna,

¿cómo la alza la fortuna

it alientos tan principales'?
Eso el sumo Dios reserva

nI alma pura y sencilla,
¿dónde naciste?

En la orilla
nací del rísueño Nerva.

¿Del Nerva en la orilla?
Sí,

en aquella hermosa playa.
¿Y fué en Vizcaya?

En Vizcaya.
¿Qué dices?

Allí nací:
ni pie del monte altanero,
en un albergue sencillo,
al aroma del tomillo,
al perfumo del romero.
Allí donde el aura brinda
suave írescu ra y olores,
y como nací entre florès
llnmáronme Flnresinda.
Sigue.

Al dulcísimo abrign
viví de mi padre.

Dí;
lila muerto tu padre?

jAyl Sí.

¿Quién rué lu padre?
Rodrigo!

Itodrico! Señor! Señor!
Murió á un hombre defendiendo.

Murió, Ploresinrln, siendo

de tu Alfonso defensor.

¡Ah! ¿qué dices'!
La verdad.
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FWUES. ¿N o me engañas?
BERM. Cierto es.

FLORES. jOh padre mio!
BER�r. y después

quién cuidó de tu orfandad?
·FLORES. Todo de sangre cubierto

mi padre hasta mí llegó
vacilando, me tendió
los brazos y cayó muerto.

Di gritos de espanto al ver

de los verdugos la saña,
y entraron en lu cabaña
un hombre y una mujer. ."

., ...�.j

La mujer de enojo llena.

y el hombre con faz sombrin.
BERM. ;,Quién era el hombre?
F'r.ones. Garein.
BERM. y era la mujer ...

FI.ORES. Jimcna.
Al verlos llanto copioso
por mi desgracia vertí.
Jimena se acercó á mí
con aspecto cariñoso.
Sin duda mi llanto ardiente
la conmovió, pues decía:
«Mira esa niña, Garcia,
mira esa niña inocente.
Ella detiene mi huella

yo ampararé su orfandad,
mírala, la misma edad

que ahora tendria mi Estrella..
y los brazos me tendió

y llorando la seguí
y con Jimena viví

y amparo, señor, me dió.
BERM. Lloras!
FLORES. Sí, que en mi memoria

el tiempo dcsvanecia

aquel espantoso dia
y aquella sangrienta historia.
y hoy su recuerdo tirano

melve, su triste recuerdo,
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que al fin á mi padre pierdo
por mas que á mi Alfonso gano.

BERM. Dios ha amparado á los dos,
á él tu padre, Alfonso á tí;
¿en esto, hija mía, dí,
DO ves la mano de Dios?

FLORES. Por su bendita clemencia

gracias le doy y le ruego

que torne á sn alma el sosiego,
pues ya raya en la demencia;
si muerto lloré á mi padre,
yo humilde pido al Señor
no me dé el flere dolor
de llorar loca á mí madre.

BERM. El furor que la enajena
tiene cegada su alma;
ya se irrita, ya se calma
al verte; ¡pobre Jimena!
Yo pienso que desvaria
al dar rienda á su furor.

FLORES. Si tú supieras, señor,
lo que temo yo este dia!

REMI. Por qué?
FLORES. Porque ha tiempo calla,

y es su ardiente pensamiento,
señor, lo mismo que el viento,
si se le comprime, estalla!

nELl�1. Lleva en su rnstro la huella
ele su mal.

FLORES. j Ab! ¿no la ves?
hácia aquí viene.

Bsnu. Ella es.

FLORES. Déjame sola con ella!

(Váse Bermudo pCl' la izquierda.)

ESCENA V.

JIMENA por el fondc , FlORESli'mA.

Jime'a viene sombría y d�mostrllndo en su rostro! ademan que

se halla próxima li la enajenncion mental.

JDI. Sí! Garcia le yi6 desde la cumbre
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del monte atravesar I a fértil vega,
del sol naciente á la primera lumbre;
no hay duda! Alfonso viene, Alfonso llega!
l,Y me podré vengar'? [no sé! triunfante
hoy entra en Pravia y mi esperanza trunca;
un momento no mas! ¡uno es bastante!
¡un momenta DO mas!

(Coo desesperacion.) ¡No llega nunca!
Cuándo será que mi dolor se agote,
Señor!
(Desde esto momento en quo empieza el delirio, Id

acclon oe la actriz debe ser muy pronunclada y en

pel fl'cta consonanciu con los diversos sentimien lo!

Ilue tiene que e]¡l)re�ar.)
(Escuchando.)

¿Qué ruido suena allá á lo lejos?
es llTI clarin! [corceles van al trote!

[lanzas brillan del sol á los reflejos!
Espadas y puñales!
(La iil�a del puñal le r erunrda ri del rpy Fruela, 1
la saca viole ntamente.]

¡Oh, Dios mio!
también tengo PUlla]! tarnbien mi mano ..

lPresérdase á su imaginaciou la ruu er te de su e'­

poso. )
¡Oh! ten de él compasionl ¡delente, impío!
detente! que es mi esposo! que es tu herma­
Roja su sangre inunda el pavimento, [no!
¡noche de execracion! ¡noche sombría!
mil veces clava su puñal sangriento.
(Figurao1lo que ve Ii su hija en II tuna I

¡Ay, bija de mi alma! jay, hija miar

(Con sobresalt n-]
Si contra tí su bárbara violencia
irá á vibrar el hierro ensangrentado!
antes ha de arrancarme la existencia!
(Con sntlsfuecin n y orgullo.)
aquí está! Ia libré! ¡yo la he salvado!
(Ocsplles de un momento de silerlcio.)
Silencio! el mar! el marl la noche aV8-1za!
(Con terree )
Aun me persiguen, ma" gané ln orilía:
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Dios me conserva esta última esperanza!
Un árbol! una cuerda! una barquilla!
(Con regorijo,)
¡Oh! me salvé! á la mar!

(Con miedo.) ¡ �le van buscando!

(Con inqllieturl,)
jAy! se me hunden los pies entre In arena!

(Con satisfaerioll.)
¡ah! yu voy navegando! navegando:
(Con e�p:lnto.)
iqué ruido! es la borrasca! LhH�\'C! truena!

(Con cariñe )
¡Ven! yo te abrigaré, pobre ángel mio!

(Fig-urando es tr ..chnr :i u n niño.)
Ven aquí! sobre el seno! aquí reposa!
estás casi desnudal tendrás friùf
(Con tcrrClr.)
¡Qué nocue Ian cruel! tan espantosa!
(Figurtindn qlJ" "yo u n trueno y abre los brazos re­

PI'l)liuAIl\A1Ile .. )
El r,l, O ":0. (](\s'!;;'ja por ln (I�f('rn,

(lh I'" �'¡t,) I",,,· .l' o á�" hiJa.)
(,Dónde V;¡?,\'.I ( Il I le e, 1 o <' mar iracunda!
darne! dame :í 1.1i hija!
(Tp,dirlldo I(,� hIUIl',) Espera! espera!
(I'a)'ellrin ';"'1'1 mad:o,)

¡La maldicion del cielo me confunda!

FLOP-ES. (Llola. 110 y QI'r .. díll.inl!ose ai lado de Jimona.)
jQué espantoso delirio! yes posible
que tanto uompo el corazon taladre

recuerdo tan cruel! !TI:11 tan terrible!

Jimena, vuelve en tí! vuelve en ti madre!

j�laclre!
Jnr. (Volyiendo en sí poco á poco como eonmovida por III

VOl. de Floresio'¡Il.) [siento?
¡A)! ;,en dónde estoy? qué es lo que

¡qué dulcemente el corazon palpita:
¡qué deliciosa voz! [qué blando acento!

(Ve il Floreslnûn, cree que es su hij¡¡ y la rieude los

brna:os.)
•
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JIM.
FLORES.

Jm.

FLOU s.

Jnr.

FLORES.
JIM.
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[Hija! eres tú! tú! tú!
(Reconoci'¡odola y repentinamente.)

Nol quila! quita!
tú mi hija no eres.

Con el alma
lo soy, señora!

No.
Sitû lo quieres,

verás cuán presto tu dolor se calma!
Si no lo eres, no, si no lo eres.

Yo ese nombre dulcísimo, señora,
no me atrevo á invocar, pero confio
por este triste corazon que liara,
ese inmenso dolor y tu desvio.
Que cuando mas te aflija
tu pena dura, tu desdicha acerba,
si no el cariño de hija
la gratitud aceptes de la sierva.
¡Tú mi sierva! jes posible! ¿,lesas galas
que mas y mas aumentan tu hermosura,
esos suspiros que del pecho exhalas
son por mí?

Por tí son!
¡Vil impostura!

cuando en la orilla del Nalon bravio
los escabrosos mOD les recorrías
al dar consuelo á mi dolor impío,
no era así, Floreslnda, lu atavió,
esas pomposas galas no vestías.
Acuérdate! la humilde flor campestre
por tu mano cogida on la pradera
fué tu senciJlo adorno, la . il vestre

amapola, la blanca enredadera
adornaban no mas tu cabellera.
Hoy para tí qué valen sus perfumes?
¡qué vale ya la misera cabaña?
si hasta el réglo dosel llegar presumes,
que tu pobreza olvides l,qL1é me extruf a?
Señora! por piedad.

. Di que no es cierto!
¿en dónde ingratitud mas espantosa!
¡tú con mis enemigos de concierto!
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Jm.

.FLORES.
Jm.

.FLORES.

,Tnr.
FLORES.
Jm.

FLORES.

Jm.
FLORES.
Jm.

FLORES.
.Jnr.
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Por piedad! por piedad!
De Alfonso esposa!

No te detengas, su valor lu fama
lleva y le ensalza Ia nacion entera,
DO te detengas, la ambicion te inflama,
no te detengas, el amor te llama,
(Con odio rl'eol1cC'ntrado.)
no te detengas! mi venganza ospera!
[Tú vengarte de mí!

De angustia lleno
el triste corazon, rotos .105 lazos
del amor maternal, te abrí mi seno,
lloré contigo y te estreché en mis brazos.
Tú entonces á mi amor, sensible y buena,
para curar de mi alma las heridas
olvidarle juraste, y hoy mi pepa
ve que inconstante tu palabra olvidas,
que te olvirlas de mí, de mí.

Jimena,
pídeme la existencia y no me pidas
que :enuncie, á su amor. [Suplicio horrible!
O mt amor) o su amor.

jEs imposible!
Soy tu sierva dijiste, yo tu acerba

pena mitigaré, yo te escuch ba

recelosa, pues bien, si eres mi sierva

yasabes tu deber, cúmplele, esclava!

Tu mirada feroz, lu torvo acento

me llenan de terror.
Esa es lu suerte!

¡ Miserable de mí!
Piensa un momento

que estorbar mi constante pensamiento,
es la muerte quizás.

Pues bien! la muerte!
Víbora ingrata, á quien mi pecho amauta

dió dulce amparo y amoroso abrigo,
yasí me clava el aguijen punzante,
¡veLe! espanto me causa tu semblante,
vé Ia mano á estrechar de mi enemigo.
De aquel á quien persiguen mis rencores,
.mis odios vengadores.
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¡Ese iufundió en mi pecho la esperanza!
¿Qllé tengo yo que ver con tus amores!
¿Qué tengo que ver yo con tu venganza!
(Fr!'nétiea.)
i Eloresin da!
(Calmándose 'f'pentinamfmte.)

i Es verdad! y yo creia ...

Es verdad: es verdad! ni mi hija eres

ni corre por (us venas sangre mial
Libre estás! libre estás! tú le prefieres ...

(Con ira.) Vete! vete!

(Con dignidad,) Señora! adios!
(Váse por 1:1 derecha.)
(C(ll'riendo á la puerta izquierda seguudo \élmino.)

¡Garcia!

ESCENA VI.

Garcia.
Jirnena.

Ven,
ven aquí.

¿Qué es lo que mandas?
Juras serrne fiel, Garcia.
¿Que eso dudes?

Me huee falta
que lo repitas.

Lo juro,
pero lu acento me espanta,
¡,qué tienes?

Que estoy: Garcia,
convulsa y desesper ada,
que á tanto lleguen, á tanto
la ingratitud y la infamia.

Aquella mísera niña
que recogí en la cabaña
hasta Irí su loco orgu 110,
su menosprecio levanta,
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GARCIA.
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unirla ù mis enemigos
á. mis proyectos contrnria ,

por UD amor que la ciega
me vilipendia Y me ultraja:
¡oh! no será! �'o lnjuro
por mi tristeza y mis lágrima»,
que si hastn hoy quiso el destino

que oustáculo!' encontrara

para "engarme, hoy en ella

se saciilrá mi vcng¡mza.

¿Qué intentas hacer?
¿Qué intento?

No me comprendes'? �laLarla.

Vengándome en Floresinda,
doblemente soy vengada.
y cómo?

Garcia, de ella

por desleal, por ingrata,
y de él porque así destruyo
sus amantes esperamas:
antes dolor mas terrible

que el que produce una espnda
clavada en el corazou,

mis inlentos le preparan.
¡.�2ué vale en el cuerpo misero

profunda herida, honda llaga?
qué vale el dolor del cuerpo
(1011(10 está el dolor del alma!

Lo que intentas reflexiona.
Harto presto, alma bastarda,

que Fl'uela mató á lu hermano

olvidaste.
¡Calla! calla!

Sn hi,io por ella es dichoso,
tu hermano justicia clama,
la suerte te la presenta.
(A presti roJal1len lp.)
¿En dónde está?

En esa estancia.JIM.
GARCIA. Déjamo solo .

•11M. Garcia!

GAHCIA. Déjamc! serás veugada.



SA �CRO. (Polliendo las manos sobre 108 hombros de G ucla.}
¿Adónde tan de mañana,
señor Garcia?

GARcrA. (Ap.) ¡Aqul Sancho!
SANCIIO. Tienes la faz demudada •.

¿Duermes poco?

Jnr.
GARCIA.
JIM.
GARCIA.
JDl.

GAIlCJA.

GARCIA.
Sxxcno.

GARCIA.
Saxcno,

GARCIA.
SANCHO.

GAliCIA.
SANCHO.
GARCIA.
SANCIJO.

GARCIA.

Sxxcno.

Ahora?
Al momento.

No dudes;
Pide á Dios por ella.

jGracras!
(Váse Jimena por el Iondo , G3rcia queda peDsa\ivo
en medi o del tealro: luego dice repeDIÏt:amente.)
¡Mi hermano! Dios la perdone!
(Al ir á entrar por la derecha sale por l a misma
puerta Sancho.)
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ESCENA VII.

GARCIA, SANCnO.

No.

temprano?
Sí.

¿Te acuestas

No me extraña
que temprano busque-elle.cho.
quien temprano se levanta.
¿,Yo?

Negarásme, Garcia,
que hoy mismo á la luz del alba
á palacio regresaste?

No en verdad.
La cosa es clara.

Muy clara!
El señor Garcia

clarease en la montaña
á la sombra.

¿lU señor Sancho
busca el sol?

No, soy fantasma,
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Fantasma en forma de dueña,
EegllD acecha y repara.
El señor Sancho camina
con lu frente levantada,
y de ninguno consiente

burlas ni baladronadas.
¡Qué de Sanchos yo conozco

huecos con plumas y galas
que han querido alzar la frente

y han tenido que bajarla!
Como esos Sanchos no hay Sanchos

en Asturias.
¿Yen Vizcaya'!

¿Cómo?
En Vizcaya hay algunos,

Habrálos mas DO en mi casta. J

Los que yo digo lo muestra

suelen llevar on la cara.

¿Qué muestra es esa Garcia?
sábeslo tú?

Es cierta raya
que por mitad de la frente
el cráneo partiendo baja,
y á la que damos nosotros

el nombre de cuchillada.
(Ap.) ¿Á que es este el del mandoble"
Santa I\(aria me valga.
(Alta.) De eso hará ya largos aîios.

Bien de una docena pasan.
Sí, pudo ser, mas como era

de noche yo no vi nada.

Cosas hay no para vistas,
que para sentidas basta.

(Ap.) Di:simular es preciso
que este traidor algo trama

y obras malógranse á veces

por sobra de las palabras.
(Alta.) ¿Que boy torna Alfonso?

Sí, Sancho,

A:"lCHO.

GARCIA.
SANCHO. i,Que á Floresinda se enlaza?
GARCIA. Es verdad.
SANCHO. ¿Y no te place?
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Pues no quieres que me plnzcu?
Alfonso con su bravura
es de Asturias lu esperunza,
Floresinda eli mlly hermosa,
Dios venturosos los linga.
Él es �¡aI'Le, Venus ella.

¿Y qué eres tú!
No SOy nada.

¡Quién te diera ser Vulcano
con sus sobras y sus faltas!
(Cambillndo nI' lono.)
Gran cosa hicimos, Garcia,
ha quince años en Vizcaya.
Librar de la muerte á Alfonso
nosotros, de la desgracia
vosolros á Floresinrla;
si tales logros se allanan
solo por tener la frente
con un mandoble cruzada
heudila sea la mnno

qpe tal hace y tanto alcanza.
Debe estar envanecida
si ella de torio es la causa,
y que envanecerse pueda
l,vire Cristo que me halaga!
A tí!

Fué mi mano, Sanchb,
esta ha sido.

¡Oh! quo me agrada
deber honra tal 6. un noble.
Si esa es honra puedo darla
muchas veces, y si anhelas

que vuelva á honrarte ...

No, gracias;
pero yo quiero advertirte
que esta ra�'a ...

Qué?
¡Alla raya!

(Con encrgia.) Tan a!t(¡ como mi aliento.

({)'ScTlIPnrliénél[�e.) Paréceme que lejanas
siento voces, ('\sómns� IÍ 1;1 bll\nuslrada.)

¡Qué tumul to!



- 8i -

GARCI¡\.
SANCHO.
GARCIA.
SA�CnO.

jVlllame el ciclo! ya bajan
los soldados por el monte,
Alfonso los adelanta,
el rey ti la puerta espera ..

Miru, Garcia, como ascuas

hritlnn elel sol á Jos rayes
cascos, escudos y adargas.
¿,No ha de estremecerse el moro

al rudo aspecto que espanta
de esos montañeses fieros

que desde las cumbres agrias
como to rrcu te Impetuoso
en los llanos se dC:-5gajilfi
con SlIS bélicos arreos,
con sus eahellerns largas,
con dardos iberos y hondas,
cubiertos de rudas mallas,
con los puñales cantábricos,
con horquillas aguzadas,
con los afilados chuzos

y con las corvus guadañas?
Ven, Garcia.

Que hacer tengo.
Déjalo para mañana.
No es posible.

Los dos varnos

á esperarlos á ln entrada.

(Ap,) Aceptaré, no sospeche ...

(Alto.) Pues vamns allá.
Pues anda.

GARCIA.

SA�'ClIO.
GAnw.. Inútil es, aquí llegan,
SANCHO. El mismo rey le acompaña.

ESCENA VIII.

AI.FO:'\SO, BER1UUDO, escuderos 'l p9jes [lor el fondo. SA�CHO

'i GARCIA á ls puer ta de la izquierda.

BER).. Aunque en tu faz no brillase

el esfuerzo de tu alma,
bien el valor de tu brazo

tu régia alcurnia declara.

6
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Nieto eres Je aquel Alfonso
noble duque de Cantabria,
que á Tuy, á Lugo y Zamora;
á Chaves, Viseo y Braga,
tomó á los meros infieles
con el poder de sus armas.

Dios, señor, sobre el alarbe­
levantó la mano airada,
y huyó corno arista leve
al viento de las montañas.
Señor! si ha sido mi brazo
ministro ele sus venganzas,
suyos son el triunfo y gloria,
suyos SOD, que mios nada.
En tanto que de mi.córte

llegan, Alfonso, á esta estancia.
los nobles, en ella espera:
la recompensa te aguarda
ha tres RIlaS prometida
y por tn brazo gallada.
Floresindal.

Esposa tuya
ha de ser hoy mismo.
(Besándole In. mano.) rt\h, gracias!
(Se dirige â. 111 izquierda con pljes 'I escuderos­

Viendu ú- Sancho.)
Avisa á los nobles, Sancho!
(Garcia, aprovechando la ceasion de qua el rey habla

â Sancho, váse por el fondo.)!
[Impaciente y sin quibr la vista de la puerta de

rondo.)
Señor, lo que tú me mandas
no puedo cumplir ahora.
Eso á tus paies encarga.
Sea, puesl ¿Por qué no puedes?
(IncHnándose.)
Señor ... Porque voy. de caza.

(Váse dsprlsa por el fondo. El rey se entra ell su'

cámara izquierda con paj�s "Y escurlerc.s. Flor,esinda.

anar,cce en la pnerla �a der,echn.)

BEIlIll.

ALF.
BERM.

ALF.
BEUM.

Sxxcno.

BEMJ.
SANCHO.
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ES'CENA IX.

AJ.FONSO, FLORES! 'DA.·

FLORES. Impaciencias del amor

conque mi pecho se altera,
saber me han hecho, señor,
que en este sitio me espera
mi gallardo cazador.

AlF, E1 fuego en que el alma mia
mas se enardece y se ufana,
me ha anunciado, y no mentia,.
que en este sitio hallaría
li mí donosa serrana.

FLORES. Tres años le lloré ausente.
ALP. Tres años lleno de enojos

acusé al hado impaciente
que me robaba inclemente
la clara luz de tus ojos.

FLORES. Sin tí, Alfonso, no vivía!
ALF. ¿Quién vive sin tu hermosura!
FLORES.' Tú ausente me parecía

que era el luminoso dia
una larga noche oscura.

ALF. y yo siguiendo las huellas
de la vil turba afrícaua,
al mirar á Jas estrellas
via reflejarse en ellas
tu belleza soberana .

.FLonEs. Cuando á la Virgen Maria

iba á rezar por los dos,
Alfonso, me parecía
que en su altar se sonreía
la santa Madre de Dios.

Au. Ya los dolores pasados
son al tiempo remitidos,
que los amantes cuidados,
Jos bienes apetecidos
son, FJoresinda, logrados.
No en vano en la lid dudosa
contra el alárabe fiero,
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blandí la aspada gloriosa
por el amor de una hermnsa,
por cristiano y caballero.
No en vano en lu árdua pnlestra
combatiendo á los infieles,
quise de valor dar muestra,

para ceñir con mi diestra
mi cabeza LIe laureles.

No, Floresinda, no en vnno

huyó el feroz africano
de mi valor arrogante;
dí, quién resiste Ú un cristiano
noble, atrevido y arnante!
Los laureles que logré,
los triunfos que conseguí,
como fueron no 10 sé,
si tal renombre alcancé
fué Floresinda por tí.

FLORES. Adios, que van á llegar,
que es tarde yu cousidera.

AU'. Me quieres abandonar!
FLOIŒS. No: la dicha !lOS espera,

vendré •.. para ir al altar.
Am AlfollS0, ante el Señor
DOS une la ré cristiana,
adios! y piensa en mi amor.

ALF. Mi lIermosísima serrana!
l,'LoIŒS. ¡Mi gallardo cazador!

(Alfonso lo. acompaño. hasta la puertA. ¡Jo su aposen­

to: entre tanto saleo por el fondo comitiva de hom­

ln es de ar mas del rjél'cilo de A\foDSO con las ban­

ùeras cogidas ó. 108 moros, ele., y pot' la puerl .. de lo

cámara, Bermudo con manto real y corona; Aurelio,

grande�, pajes, escuderos, etc. Bermuda sube III

trono. )

ESCENA X.

ALFO:"IO, BER�WDO, AUR¡¡:LIO, GI\¡L DES, PA.lES, ESCUDE­

ROS, ROMnnES do armas,

Ilnrn. iEI rey!
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Condes palatinos,
caballeros astur ianos,
Dios tiene eu sus santas manos

de los reinos los destinos,
De su bondad clara muestra

contra el árabe nos dió,
la diestra de Alfonso armó

con los rnyos de su diestra,
y . u poderoso esfuerzo

por nuestro honor y decoro

lanzó las huestes del moro

Iras Jas montañas del Vierzo.

Creeis que Alfonso ganó
el premio que le ofrecí

por su bravo esfuerzo?
Sí.

¿Sois sas enemigos?
No.

¿.Creeis que en su brazo es tribu
del reino la fortaleza?
Sí! sí!

¡Ensalzad su grandeza,
¡viva Alfonso!

¡Viva! ¡viva!
(Delante del trono.)
¡Señor! ¡qué premio mayor

para el cristiano guerrero
que esgrimir el noble acero

por sn patria, y por su honor.

Dios por su bondad inmensa

contra el moro Iué mi guia)
tal recompensa me envia,
que no hay mayor recompensa.
Tú! de Asturias soberano,

yo te ruego que me des

lu honra de besar tus pies.
Alfonso! dame tu mano.

(Sube Alfollso li la segunùa graù:! del trono y da la

mane á Bernll1do.)
Sosten de Asturias confío

qué será.
Tal es mi intento.
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BE HaU. En tan solemne momento,
arrodíllate, hijo mio.

(Alfonso lo hace.)
Merced al alto favor

que de Dios hasta tí viene,
ya Asturias por ti no tiene
ni temores ni rencor:

cesa el odio que hacia tí

abrigó Asturias un dia,
porque no te conocía
como yo te couocí.
Depuesto el antiguo encono

tu fama y hechos pregona,
y hoy te diera la corona

á no hallarme yo en el trono.

Pero yo que la grandeza
del mundo DO solicite,
yo la corona me quito
y la pongo en tu cabeza.
(Al ir " hacerlo Alfonsn ije levanta "If le tletiene.�

ALF. jAh, señor! ¿qué vas á hacer?
yo no la debo aceptar.

BERM. Quien tanto pudo alcanzar
rey de Asturias debe ser.

ALF. ¡Tú la corona, señor,
abandonar [desvarío!

BER)f. Es que tengo, yo hijo mio,
otra corona mejor.
Para tí del moro azote
esta que hoy 'huella mi planta,
pero para 'mí, la santa
corona del sacerdote.

(Inclinase, qnítase la corona 'i aparece con la e A­

beza motilada.)
Mirad! motilado estoy;
por precepto de la le_y
ser no puedo vuestro rey.

Touos. Bermuda!
BERM. (Con humildad.• ) Diácono soy. ,

El trono! [quién le ambiciona!
falso oropel, humo, ruido

y vanidad.
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ALP. Tú lias ceñido
"Bermuda doble Carona.

Eres digno de las dos!

BER�L Nol jamás! ¡Quién no se aterra

al poner la de la tierra

encima de la de Dios.

Solo un deber de amistad,
solo la órden del Homano

Pontifice el Papa Adr.iano!

(Á Alfollse.) Hazlos salir.

AùF, Despejad!
(vall.so.todos por el fonùo.)

Au'.
BElnI.
ALF.

·ACF.
BER�1.
AI:F.

ALF.
.BER�L

ESCENA X.I.

·BER?WDO, ALFONSO •

....¡Solo· 'estamos ya! ¡Habla, Bermuda!

¡ Hijo! cumplí con mi deber sagrado.
No vuelvo de mi asombro, ¿pol' qué causa

de tí tan alta proteccion nleanso?
'Por la amistad. que me enlazó al rey Fruela
de nuestra -vida en los primeros años.

Yo al golpe del puñal ¡puñal sangriento!
vi caer á tu padre asesinado.

y al espirar tu porvenir, tu vida

á mi amistad fió.

(ArrodillândQstl.) Dame .tu mano!

¡-Hijo mio! [hijo mio!
¡Padre! padre!

tú me dejaste, pero no tu amparo!
No tan solo el solemne juramento
que me ligó á tu padre me ha obligado
tu vida á proteger, mas la obediencia

y el respeto al Pontífice Romano.

Explícate, señor.
t\ un no cumplidos

dos lustros, de ruis padres al mandate

recibi la tonsura, Y mi existencia

fué destinada á la estrechez del claustro..

Muertos mis padres y de Asturias lejos,
cuando torné, de Fruela en el reinado,
al sentir en mi sangre el poderoso
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ardor, los generosos arrebatos
ric la agitada juventud, Ia gloria
opareció ante mí con sus eucantos.
La sangre que mis venas inflamaba ,

el varonil vigor y el ontu íasrno,
mas quo al tosco sayal y á la cogulla
llarnúbunme á la gloria y al aplau so.

Quise quebrar tan duros eslabones,
atrevido romper tan fuertes lazos,
mas Li mi ardiente anhelo se oponia
el oneeno concilio Tolerlauo.
No desistí por eso de mi empresa,
y por ¡ni noble afun estimulado

partí al punto de Asturias, llegué á llorna,
y á los pies me arrojé del Padre Santo .

.\U'. Si& leJ sigue, señor!
llEIt:\L Le rogné humilde

que por su alto poder, de Dios traslado,
rompiera el yugo que al altar me twin
mis bélicos instintos refrenando.
Voto iÍ Ia fuerza impuesto, no ofrecido
])01' voluntad, y prometítc en cambio,
alzar bandera y combatir al moro

sin compasión, Sill tregua, sin descanso.
ALF. iY el Papa?
BE'��I, Dulce y plácida sonrisa

I vi que vagó por sus augustos labios.
No hay en Ia tierra potestad que rompa
los votos que tus padres prnuunciarou,
dijo: bendice á la bondad divina
quo á mLly alta mision te ha reservado.
Parle á Asturias: la sangre se derrama
en Asturias de hermanos contra hermanos.
Protege á Alfonso Ile Ins floras iras
dl' la viuda del tri 'te Vimurnno,
y ofrece il üios cual prenda expiatoria
por Fruola tu valor on holocausto ,

mira que Fruela a! espiral', Bermuilo ,

ha muerto presa del mortal pecado.
l'ara cumplir lo que le nrdena el cielo,
lu que debas hacer no dudes, hazlo:
tu virtud de tus hechos me responde,



ALF.
BER�r.

ALF,

Lsror,

t\ LF.

BERM.
AI.F.
DERltJ.

AlII.
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pleno poder to doy, sé mi legado:
une á Alfonso, á Jirnena, al rey, Li Lorlo.�

todos mis hijos sou, todos cristianes!
'

¡Oh!
Tú sabes despues como he cumplido,

y Dios lo sabe que me estú juzgando.
Yo á Jimena seguí por todas partes,

)"0 te libré de 'us arteros lazos

en Vizcaya, y aquí; yo por Li estuvo

tres moses en ln ermita vigilando
á Garcia y Jimena, y unas veces

invocando de Dios el nnmhre santo,
otras fingiendo dar á sus proyectos
ayuda y proleccion, segui sus pasos.
Temeroso Lam Lien de que tu ardiente

valor, y tus esfuerzos tarnerario >'

dieran á tu existencia fill sangrtento ,

mandé el breve del Papa á Maureguto.
Si el rey ¡í mi demanda no díó nirlos,
Dios á sí lellarné, Dios le hn juzgado!
Señor, una y mil vidas que- tuviera
no fueran á tu amor bastante pago.
Rey te quise aclamar tres años hace,
mas los grande:; y condes de palacio,
por el odio que á Fruela llfoîllsabull,
de tu sien la corona arrebataron.

Hoy lu valor aclaman y nobleza
de su prí mer error desengailados,
y hoy ciñe� la diadema, por los votos

de nobles, pueblo, amigos y contraries.

Hoy adem as se cumple de mi vida

el anhelo mayor, hoy los sagrados
vincnlos firmaré con la que adoro.

Floresinda me espera.

•

Al templo varnos.

¡Ah, seîior!
Así cumplo mi promesa:

Fruela en la eternidad me está mirando.

¡Bermudo!
(Oirigiéndose Ii la puerta de la derecha.)

Floresinda! Ftoresindal

¿no me oyes'! ¿dónde estás?



JUl. ¡No la llames!
AI.F. 'Y BERM. ¡Jimenal
JUl. 'No laHames!

no te .responderá.
¿Por qué?

Insensato!

¡cuál te ofuscala dicha! ¡"Cuál te ciega!
Ya sé que eres de Asturias soberano,
yo �:J: débil mujer, mas mi venganza
tu amanté corazón rompe en pedazos.
'Explícate, Jimena!

Oh, rnis furores!. ..

Tu enojo es ciego, tu furor es vano.

¿Cómo te has de vengar'! ¿qu ieres m i vida?
esta existencia mísera que arrastro

gozosa la daré si en mengua tuya
Iogro en mi sangre ver .tintas tus manos!

¡.Dónde está Floresinda, dí!
Ten.calma!

espera! espera! como tú he esperado
para llegar al fin dias y elias,
horas y horas, Alfonso, y años y años!
'seré breve.

ALF.
JIJII.

BEIDI.
ALF.
Jm,

BERlI.
.. J.m.
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(SaJe .Jimena por la misma pu.erta.)
¡Ah! ciclo santo!

ESCENA XII.

IlERlIlUDO I ALFO�SO, JIME:'1A.

ALF.
lUI.

[Habla pues!
�111riú mi esposo

por tu padre cruel asesinado.
En Luarca, en una noche, y en mi estancia

"los viles asesinos penetraron.
Un hombre ...

·(Apa.rece'Gdfcio recBlánllose'lle Alfonso y Belmudo 'Y

se dirige :i. la-habit ecicn de Flol'"esímlB.)
(Ap.) ¡Aht ya está ahí.
(AHo.) Tambien un hombre,
(Acentuando mucho el doble sentido.)
puñal en mano!
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. JIM.

ALF.
.. Jm.
ALF:
Jl11r.

·ALF.
JIM.
ALF.
.BERM.
Jill.

ALF.
.JIIIL
ALF.
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(Enlran¡\o eu el aposento de Floresinda á media ,·oz.)
Sí, puñal en muno!

(Cierra las puertas del euart o, )

(Que vuelve ln vista al ruido.)
¿Qué es eso'!

Nada! nada! será el viento

que vaga en e508 corredores largos.
Mi hija al lado dormía, hermosa, pura!
era un ángel al mundo trasladado,
esparcida la rubia cabellera,
los amorosos ojos entornados

vagaba en medio del tranquilo sueño

la sonrisa del ciclo por sus labios.

¡ :\]urió mi esposo!
¡Oh! Dios!

I

(Con rencor.) Jaté á tu padre!
Jimena!

Escucha! Yo llena de espanto
del lecho me arrojé, cogí á mi hija
y las puertas abriendo sali al campo.
Llegué á orillas del mar, allí una harca
con una cuerda halle sujeta á lm árbol.
La harca desaté, Iáuceme en ella
al fragoso vaiven del Oceano.

Rugió la tempestad, abnose el ci-elo
al cárdeno fulgor de los relámpagos,
retumbó por lus bóvedas sombrías
un trueno! ¡trueno horrible! abrí los brazos

llena de horror, y la hija de mi alma

sobre las crespas ondas rué rodando!

¡Qué ·escucho! tu hija vive!

(Dando un gdto.) ¡Alfon 01 Alfonso!
Vive Jimena, sí, yo Ia 'he salvado!

¡Tú!
Tú! ¡cómo! ¿gué dices? [desvariasl

y dónde est á?
No sél

¡Cielo tirano!

Aquella noche yo, mancebo imberbe

vagaba por los montes cornarcanos

con pajes y escuderos, la batida

'Para el próximo dia preparando.
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Jm.
MF.

La tempestad nos sorprendió; del monte
para buscar abrigo bajé al llano
y LÍ la orilla del mar hallé una choza
donde mis escuderos se albergaron.
Yo no! yo deseaba la hermosura
conternplar del magnífico espectáculo
conque la tempestad rasga los cielos,
y agita mas los mares encrespados,
y á la orilla salí buscando en ella
á mi fogosa adoloscencía espacio:
oí lu grüo que llegó á mi oído
con el rumor del viento prolongado,
tendí la vista en los revueltos mares

y vi en elJos flotar un bulto blanco.
Lancéme al mar, rompí las bravas olas
al vjgorô�o impulso de mi brazo;
soberbio tI mar con mi arrogante audacia
rugiendo se erizó, mas yo luchando,
próximo al bulto ya que de mí" huía
dohlé mi esfuerzo y Je alcanzó mi mano!
í Alfonso! j Al fonsol

Á la ribera tomo
anhelanle, gozoso, fatigado,
pero al fijar mi pie sobre Ia arena
acometióme súbito desmayo ...

cuando volví en mi acuerdo, hallé á mís pajes
y escuderos allí.

¿Y mi bija'?
En salvo.

¿Qué hiciste de ella?
Dila Ú' un mi escudero,

que de ella se encargó bajo mi amparo.
y ese escudero?

iHa muerto!
Pero y mi hija

JIM.
ALF.
BER�I .

ALF.

BERM.
ALF.
Jm.

ALF�
JI�I.
Au·'.
Jnr.
ALF.

no la volviste á ver?
Hace quince años.

¿Dónde?
En Vizcaya.

Cuándo?
Aquella noche

en que huyendo de tí, Dios un milagro
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JBt.
ALF.
Jnr.
ALF.

.TI�['
Al.F.
Jnr ..

ALF.
BERM.
�nl.

ALF.
JL\f.

FLORES.
.lm.

ALF.
BEnu.
JUl.

ALF.

SANCIlO.
BER�I.
Jnt,
SANCHO.
.JI�I.
FLORES.
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l.izn y libró mi vid.a do tu encono.
Dónde?

En uua cabaîin,
Cómo? cuándo?

En aquella ca baña mi escudero
vivía con su I ed y su trabajo.
y la niña'?

AHí estaba.
y aquel hombre

era ...

ROùf'Îgo!
Oh Dios!

Dios soberano!
yo recogí á esa niña.

-

¡Es Floresinrla!
[Es mi hija! y la estan us-sinando!

(Corre violentamente al cuarto de Floresinda y pugna

por abrir la lluerta.)
¡Garein!
(Dentro.) jAlfoDSO! ¡Alfonsol

Espera! espera,
Garcia! no la mates! jdesgraciadol
;.Qué dice?

l.Cómo?
¡Ah! puerta maldita

esta puerta. (Delir311tp.)
¡Señor! mándame un rayo!

(PrecIpitándose á la ¡luHta con una hacha de armas.]
YG la abriré!

(Ábrese III puerta y apnrecen en ella Floresiuda 'i

Sancào.)

ESCENA XIII.

SANCIIO, FLOfiESlNDA, JI LENA, ALFONSO, BER�ILDO.

[Le devolví el mandoble!
Sancho!

¡l-Hja!
Le parti de arriba á bajo,

¡Hija mio! ¡hija mia! ¡ay, hija mía!

[Yo tu hija! tu hija yo!
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FLORES.

JI1\I,
BERM.
FLORES.
BER�I.
FLORES.
BER1\I.
FLORES.
JIM.

FLOllES.
JI1I1.

Jnr,
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Ven á mis brazos
FIoresinda!

¡.Tú guardas para tu hija
del asesino la traidora mano?
alevoso puñal vibra lu diestra
yeres mi madre tú? me das espanto!
¡Ab!

Detente ¡infeliz! esa es tu madre.
Qué díces?

Sí, Jimena el ser te ha dado.
Mi madre!

i�írala!
Mi-madre!

Siento
que el corazou estalla en mil pedazos,
mi cuaeza se pierde!
(Dirigiéndose íi ella.) ¡ Marlre!
(Extravíada.) Aparta!
¡Mi hija! jay, pobre hija! muchos años
hace ya que rnurié!

No; aquí r a tienes,
aquí tienes á tu hija, aquí, á tu lado,
aquí á tu lado está.

Sí, sí; la veo

allí, fa veo allí: •. me está esperando.
Ya voyL .. ya voy! ... ¡Estrella! Estrella mill!
(VáSB delirante pOI' el fondo.)

ESCENA XIV.

FLORES.
BERM.

FLORES. iLa locura!
BERlI.

FLORESIND!; DERl'tIUDO, ALFONSO, SANCHO, al fOI do.

FLORES.
BErm.

¡El castigo!
[Horrible! bárbaro!

Castigo justó! Quien de Dios se olvida
y ubre al rencor el corazon, qué extrañe
que Dios se olvide de él r

¡Ob, pobre madre!
Elin en su-pecho á la virtud cerrado
el fuego alimentri de la venganza,
odio feroz' encaminó sus pasos,
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fué á buscar la ventura por el crimen,
y qué encontró?

¡Perdonala, Dior santo!
Ved ad6nde conduce la venganza;
si Dios por sus decretos soberanos
DO hubiera el Ilero crímen ímpe.üdo,
una madre el aceró sanguinar¡a.
clava en su propia hija, en esa hija
constante objeto de su duelo amargo.
jOh! si aquí, en este valle de-dolores
nuestra flaqueza ruin no perdonamos,
como, si Dios es justo, pediremos
que 110S perdone Dios nuestros pecados!
Cumplirémi deberl Adios, Alfonso.
¡ Floresinda!

Á mi madre me consagro,
jQué escucho!

Dios-lo quiere! Dios lo manda!
mi madre necesita de mi amparo.
¿Qué me quieres decir?

Qlle no es posible
union entre nosotros, media un lago
de sangre entre los dos.

¡Ah Floresiudal
�Ias sí el supremo bien me está vedado
ele ser tu esposa, Alfonso! Alfonso mio!

yo tu hermana seré, sé tú mi hermano:
Sé su esposo! ¿Hasta cuándo la desdicha
ha de saciar sus iras? Hasta euandot
Dios 110 lo quiere así; si vuestros padres
por el odio frenético cegados
Jos mandatos de Dios desconocieron.
la cólera divina despertaron,
Dios ya los castigó, la muerte iII uno;
y al otro la demencia; ya sus altos
misterios se cumplieron, y ya brilla
del divino perdon el albor santo.
Unidos eurnplireis vuestros deberes,
vivid' unidos, porque yo os ]0 mando,
yo que os traigo I il paz y la ventura
en nombre del Pontífice Romano.
(A!"rc,dillándose. )
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Ah!
(Id.) SeilOr!
(LI'Y!111l:indol(>s) ¡Hijos mios! ¡hijos mios!
sed felices,

¿Y tú'?
�le espera el claustro:

El claustro!
Allí se cxtineuirá mi nombre

cuanrle nponas brilló, meteoro rápido
que al cruzar por la bóveda eelesto
se a'paga e o tre 1 as so m b l'as cl el Ocaso.

Cuando la luz ne la severn historia
derrame su reflejo en 1111 reinado,
que nombre me darúu? ¿cLlúl es mi nombre'!
Bermuda el Grande,

l No! Bermu.lo el Diácono.
y ha obstante el valor arde en mi pecho,
brio le sobra á mi robusto brazo,
pero Dios le ordeuó, y á Dios me hut 110,
,él solo es poderoso, él solo Cil sábio.

¡Cuán difereute tú! Tu sol alumbra
con vivo fuego y majestuoso rayo,
tú de tu abuelo alcanza ds el nombre,
el Católico, el Cran.le, el Fuerte, el Bravo.

Tu gloria sea admirncion del rnuntlo,
del sarraceno horror, "prez del cri tiano,
y rctoiie en los hijos de tus hijos
ta sangre generosa de Pelayo.

FIN !lEL DRAMA.

--......---�---------�---"._-� ��

Examinado este drama, flO hallo inconvc ...

nienle en que su rellresentacion se autorice,
Madrid 25 de Octubre de 1�66:

El Censor de Tentres,
NtlIlC1SO S. SERIU••
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